PRIMERA ETAPA

Bloque temático 5

ANÁLISIS EVANGÉLICO

DE LA PROPIA VIDA

PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

Querido animador o animadora, concluimos la primera etapa del Catecumenado con este quinto bloque temático: Análisis evangélico de la propia vida. Este te​ma guarda relación con los siguientes bloques de la segunda etapa: bloque 8: Análisis evangélico de la realidad socio-cultural; y bloque 9: Análisis evangéli​co de la realidad económica.

Hay varios motivos en la elección de este tema:

· Como señalamos en el documento-marco, el primer año quiere hacer de puente entre las distintas experiencias de camino de fe que traen los des​tinatarios y el Catecumenado propiamente dicho. Por eso, vemos conve​niente concluir esta primera etapa con un tema que quiere ser una prime​ra síntesis del camino de fe.
· Mediante la lectura evangélica de la propia vida, ayudamos a los catecú​menos a verificar si el camino de fe recorrido durante este primer año va configurando una personalidad cristiana, o más bien se ha quedado a flor de piel, afectando solamente a la epidermis de la fe. En la actual situación de fragmentación de la fe, se corre el peligro de que el Evangelio quede reducido a un elemento más del patrimonio cultural de los jóvenes, afec​tando solo al campo de las ideas y conocimientos, o quede encerrado en el ámbito del sentimiento; y no sea realmente la perspectiva y horizonte en que se coloca la propia vida, y en los que quedan afectados los crite​rios, valores, actitudes y comportamientos de la persona.
· Ello te ayudará como animador o animadora a discernir si los miembros del grupo están lo suficientemente preparados para pasar a la segunda etapa, la de profundización del acontecimiento cristiano.

2. Áreas que desarrolla

Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a estas áreas:

· La koinonía. La vida de comunión dentro del grupo o de la comunidad cristiana, lo hemos indicado varias veces, no es resultado de un volunta​rismo más o menos altruista, sino de esa nueva forma de mirar a las per​sonas, como sacramentos de Dios y sujetos de la salvación de Jesús.
· La martyría. Ya es muy conocida la frase de K. Rahner: «El cristiano del futuro será místico o no será»; entendiendo por místico, aquel que tiene una experiencia personal de Dios. Esta experiencia pasa por dejar que la propia vida se reoriente gradualmente desde criterios evangélicos. Desde esta forma, el anuncio del Evangelio se hace creíble más por lo que so​mos, que por lo que decimos.
· La diakonía. El servicio y el compromiso como expresión de la fe pasan cada vez más por ofrecer actos concretos de salvación, tal como lo hace Jesús en el Evangelio. Un servicio que abre perspectivas nuevas en el otro, suscita preguntas y convoca a una nueva forma de vida.

3. Objetivos

En este tema pretendemos que los catecúmenos alcancen estos objetivos:

· Analizar de forma crítica los criterios y actitudes fundamentales que rigen la propia vida.
· Descubrir y asumir los criterios de vida, actitudes y comportamientos fun​damentales del ser-cristiano, reflejados en el Evangelio.
· Incorporar estos criterios, actitudes y comportamientos cristianos al pro​yecto personal de vida, y al discernimiento de la propia opción vocacio​nal.

4. Contenidos

La crisis de Dios: posibilidades en medio de la noche.

· La experiencia de Dios.

· La vida de cada día, lugar de encuentro con Dios.
· El encuentro con Dios en el Crucificado. Bajar de la cruz a los crucificados.
· Los mandamientos: «Haz esto y vivirás».
·  A Dios solo adorarás. Dios y los ídolos.
·  La persona por encima del sábado.
· Amor sin límites. Dar como da Dios.
· Servidor de los pequeños, hermanos en Cristo.
· El mundo nuevo pasa por una nueva conciencia.
· El encuentro con el extranjero.
· Trabajar para vivir.
· Somos jardineros del mundo.
· Combatir la violencia, la fuerza del amor.
· El cristiano ante el dinero.
· La vocación del cristiano. Vocaciones en la Iglesia.
· Análisis de los criterios de vida, actitudes y comportamientos que presi​den la propia vida.
· Descubrimiento de los perfiles cristianos de la vida mediante análisis y personalización de citas bíblicas.
· Comunicación de experiencias personales de encuentro con Dios.
·  Oración y celebración de la vida de fe.
·  Ejercicio de revisión de vida.

5. Sugerencias metodológicas

a) Para la presentación del tema de reflexión

Ofrecemos cuatro documentos:

· Documento 1: ¿Qué tengo que hacer para vivir? Hace referencia a los Mandamientos, al Decálogo bíblico, leído desde la perspectiva evangélica. Puede ser que para algún catecúmeno los Mandamientos suenen sola​mente a frases aprendidas de memoria, sin haber profundizado en su con​tenido y significado en el camino de fe. Incluso alguno ni los recuerde. Ayuda al grupo a descubrir la línea-fuerza que atraviesa los Mandamien​tos: «Haz esto y vivirás».

Para trabajado se reparten los distintos apartados entre los miembros del grupo, y cada uno prepara una comunicación en torno a unas pautas que se indican más adelante.

· Documento 2: Por un mundo nuevo. Sigue la línea del anterior, pero pre​sentando algunos criterios de la vida cristiana mirando hacia fuera. Contiene aspectos que serán abordados con mayor profundidad en la Primera Etapa, al tratar de la lectura evangélica de la realidad socio-cultural y económica.

Ofrecemos algunas pautas para la reflexión-diálogo en grupo.

· Documento 3: Testigo del Misterio de Dios en la noche. Este documento es importante. Aborda el problema de Dios en una sociedad secularizada, e invita a hacer una experiencia personal de Dios; con un lenguaje que, sin duda, será novedoso para los catecúmenos.

Conviene que lo presente el animador o animadora. Se trabajan también las pautas indicadas al final del mismo.

· Documento 4: La vocación del cristiano. Es una sencilla presentación de la vocación cristiana, como forma de vida de todo bautizado. Es importan​te que los catecúmenos se integren en la comunidad cristiana asumiendo que el ser cristiano no es algo esporádico o propio de situaciones deter​minadas, sino que es unas respuestas globales de la vida a la llamada y elec​ción de Dios como bautizados.

Las pautas que ofrecemos al final del documento pueden servir para el momento de Revisión de vida.

b) Para el momento celebrativo

Para este momento, proponemos la celebración de la Eucaristía con la presencia de todos los que han participado en la primera etapa del Catecumenado.

En la ambientación y a lo largo de celebración, se tienen como telón de fondo las cuatro áreas o ámbitos de la vida cristiana (koinonía, martyría, diakonía y litur​gia). Y se invita a los catecúmenos a dar gracias a Dios y al grupo por el creci​miento en todas ellas a lo largo de este primer año del Catecumenado.

c) Para la revisión de vida

Proponemos trabajar las pautas que se ofrecen al final del documento 4, en torno a la vocación de Moisés. En esta aparecen íntimamente unidas la relación con Dios y el compromiso con los necesitados, núcleo de toda vocación cristiana.

d) Sugerencias de lectura para profundizar

Para el animador o animadora

AA. Vv, Principios de moral cristiana. Compendio, Edicep, Valencia 1999.

 Catecismo de la Iglesia univesal, Los diez mandamientos, Ed. AEC, Madrid 1992, nn. 2052-2557.

COMISIÓN NACIONAL FRANCESA DE CATEQUESIS, Catecumenado de adultos, Mensajero, Bil​bao 1996.

Para los miembros del grupo

ALEIXANDRE, D., Dame a conocer tu rostro. Imágenes bíblicas para hablar de Dios, Sal

Terrae, Santander 1999. 

BESSIERE, G., Jesús, manantial inagotable, Sígueme, Salamanca 1999.

 NANDO, El oficio de vivir. Las siete vidas del gato, PPC, Madrid 1999.

DESARROLLO

La vida y las personas están ahí y nos interpelan

Al comienzo del encuentro, el animador o animadora recuerda al grupo el primer bloque de esta primera etapa, sobre la Madurez personal y la importancia de si​tuar las grandes capacidades de la persona -amor, comunicación, trabajo, placer y alegría, sufrimiento- en el horizonte cristiano.

Ahora se trata de profundizar el tema, situando los grandes criterios, actitudes y comportamientos de la propia vida a la luz del Evangelio.

Proponemos para este primer encuentro las siguientes dinámicas alternativas.

1. Los miembros del grupo se dividen en tres subgrupos, y cada uno hace un lis​tado de palabras, que resuenan constantemente a nuestro alrededor y que nos afectan con distinto grado de importancia, y se escriben en cartulina.

· Primer grupo. Las palabras imprescindibles para ser y vivir como personas.
· Segundo grupo. Las palabras que son importantes en algunos momentos.
·  Tercer grupo. Las palabras superfluas, que apenas significan algo en la pro​pia vida.

Después se comparan las tres listas y se dialoga sobre ello:

-      Qué palabras se repiten en las listas y cuáles no.

-      En el caso de que aparezca la misma palabra en las tres listas: qué dice es​to al grupo, qué mensaje lanza al sentido de la propia vida.

-      A qué palabras dedicamos mayor atención, tiempo, preocupaciones, etc.

-      Algún texto o cita del Evangelio que ilumine dichas palabras.

2. Entre todos confeccionan tres listados de/rases del Evangelio o de la Biblia:

-      Frases iluminadoras, que están orientando la propia vida en este momento.

     -      Frases que suenan extrañas, y no se entiende el sentido.

     -      Frases provocativas para la mentalidad actual.

     Después, a la luz de las frases anteriores, se hace una valoración del grupo sobre la presencia o no de los criterios y actitudes evangélicos en la propia vida.

Antes de concluir la reunión, se reparten a cada uno los documentos 1 y 2, para que los lean durante la semana.

Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza

En las sugerencias meto do lógicas hemos presentado los documentos sobre el te​ma, indicando algún detalle sobre su contenido. Proponemos dedicar dos reunio​nes al análisis y profundización de dichos documentos.

Primera reunión

En esta primera reunión, se trabajan el documento 1: ¿Qué tengo que hacer para vivir?, y el documento 2: Por un mundo nuevo. Proponemos la siguiente dinámica:

Cada catecúmeno lee personalmente un apartado de dichos documentos, reparti​dos previamente, y prepara una breve comunicación al resto del grupo, en torno a las siguientes cuestiones:

· A qué mandamiento del Decálogo se refiere.
· Qué aspectos novedosos se han descubierto, respecto a la idea que se te​nía antes de dicho mandamiento.
· Una aplicación concreta para la vida del grupo: en qué sentido ofrece ma​yor calidad a la vida humana.

Concluidas las comunicaciones, se contesta a las cuestiones que se ofrecen al fi​nal del documento 2.

A continuación, entre todos se completa la frase: «Una vida iluminada por el Evangelio, se manifiesta en...». Cada uno dice una frase. El animador o animadora está atento para comprobar si afloran los criterios, actitudes y comportamientos más significativos de la vida de fe.

Antes de despedirse, se reparte a cada uno el documento 3, para que todos lo lean durante la semana, y sigan mejor la presentación del mismo en el próximo encuentro.

Segunda reunión

En esta segunda reunión proponemos trabajar el documento 3. El animador o animadora hace una presentación global del documento y se trabajan las cuestio​nes que se indican al final del mismo.

Nos comprometemos con el Reino

Proponemos algunos compromisos concretos para la semana, relacionados con el tema:

a) Visitar, si es posible, la iglesia donde cada uno fue bautizado, y delante de la pila bautismal hacer una rato de reflexión personal sobre el significado del Bau​tismo en este momento de la propia vida. En el caso de que eso no sea posible, hacer lo mismo delante de una fotografía del momento del propio bautismo o ante la pila bautismal de alguna iglesia cercana.

Cada uno se plantea estas cuestiones:

· ¿Qué detalles manifiestan mi condición de cristiano en el ambiente en que vivo?
·  ¿Qué actitudes evangélicas sobre mi relación con Dios y con los otros ten​go ya asumidas como algo normal, aunque falle a veces?
· ¿Cuáles son las dificultades más significativas para dejarme interpelar por el Evangelio? ¿De dónde vienen? ¿Cómo las afronto?

     b) Redactar los Mandamientos con lenguaje propio y en positivo. Por ejemplo:

· Amo a Dios sobre todas las cosas porque... 
· Alabo su nombre cuando...
· Celebro el domingo porque...
· Etc.

Oramos y celebramos la fe

Para este momento proponemos la celebración de la Eucaristía con la participa​ción de los grupos locales de esta primera etapa. Ofrecemos algunos aspectos que se pueden tener en cuenta.

1. AMBIENTACIÓN

En la capilla o sala de la celebración se coloca un mural en el que aparece escrito lo siguiente:

· En la parte izquierda, los títulos de los temas tratados en esta primera eta​pa y, si es posible, con los dibujos de las portadas.
·  En el centro, alguna fotografía alusiva a la vida de los grupos.
· A la derecha las cuatro palabras: koinonía -comunión-, martyría -anuncio/testimonio-, diakonía -servicio-, liturgia -celebración de la fe-.

2. INTRODUCCIÓN

El animador/animadora o un catecúmeno introduce la celebración resaltando los siguientes aspectos:

· Estamos terminando el primer año de nuestro Catecumenado. Un año en el que hemos vivido y compartido momentos de reflexión y oración, com​promisos y experiencias de vida, posibilidades y limitaciones en el camino de nuestra fe.
· Esta primera etapa tenía como objetivo verificar qué traíamos en la mente y en el corazón a la hora de comprometernos en un proceso catecumenal.
·  Si hemos avanzado en la vivencia de las cuatro áreas del camino de la fe -se señala el mural-, tenemos motivos para dar gracias a Dios y a los miembros del grupo por ello. Y el marco más adecuado para la acción de gracias es la Eucaristía. Os invito a participar en ella con alegría y sentido fraterno.

3. LA VIDA QUE TRAEMOS

En el momento penitencial se hace una breve comunicación personal sobre el propio crecimiento en las cuatro áreas citadas: 1) Sentido de comunión. 2) Testi​monio cristiano con palabras y obras. 3) Actitud de servicio. 4) Celebración de la fe.

Se puede escribir al lado de cada área: en azul alguna palabra que refleje lo con​seguido, y en rojo lo que cuesta más.

4. PALABRA DE DIOS

Proponemos tres lecturas, que guardan relación con el tema:

· Jer 1,4-10. Vocación de Jeremías. Importancia de sentirse llamado por Dios a una vocación concreta.
· 1 Cor 13,1-7: Amor sin límites. Llamados a ser testigos del amor de Dios.
· Lc 6,47-49: Los dos cimientos. Tanto la respuesta a la llamada de Dios co​mo el amor, cimentados en la roca fuerte que es Jesucristo y no en nues​tros propios intereses.

5. INTERIORIZACIÓN DE lA PALABRA

El celebrante hace una breve alusión a la relación que hay entre las tres lecturas, para sugerir por dónde va hoy día la perspectiva evangélica de la propia vida.

A continuación cada uno de participantes, de forma espontánea, comunica:

· A qué se siente llamado por Dios.
·  En qué situaciones y hacia qué personas está dirigiendo el propio com​promiso.
·  En qué cimiento se fundamenta la propia vida en este momento, y qué pinta Jesucristo en él.
Revisión de vida
Proponemos trabajar el documento 4, sobre la vocación cristiana, y la dinámica que se ofrece acerca de la vocación de Moisés.

En este momento se puede revisar, como grupo, la primera etapa del Catecume​nado, en torno a los indicadores para el escrutinio de paso de etapa que se ofre​cen en el documento-marco. Son los siguientes:

· Fidelidad a las diferentes reuniones y encuentros.
·  Espontaneidad y libertad al comunicar experiencias personales en el grupo.
· Actitudes de escucha y respeto a las ideas y valoraciones de los otros.
· Las expresiones y manifestaciones en el grupo demuestran que se ha he​cho una síntesis personal de la experiencia de fe, en relación con la perso​na de Jesús y la Palabra de Dios.
· En la revisión de vida, aparecen valoraciones sobre la propia vida desde criterios evangélicos.
· A lo largo del año se ha visto claramente la opción de vivir la fe en comu​nidad.
·  Los miembros del grupo tiene programados momentos diarios de oración personal.
· La intervención en momentos de oración comunitaria demuestra que se reza desde y para la vida.
· Celebración semanal de la Eucaristía.
· Participación en el sacramento de la Reconciliación, especialmente en los tiempos litúrgicos fuertes -Adviento, Cuaresma- y en otros encuentros.
·  Colaboración de forma estable en compromisos en el propio ambiente.
· Compromisos desde motivaciones de fe, y no simplemente por ganas de hacer algo por los demás.
· Proyecto personal de vida y encuentro periódico con un acompañante es​piritual.

Esta revisión en grupo no suple al encuentro personal del animador o animadora con cada uno para hacer un discernimiento sobre el paso a la Segunda Etapa.

DOCUMENTO 1

Qué debo hacer para vivir

¿Qué es lo que nos hace vivir?

A lo largo de todo el Nuevo Testamento resuena constantemente un debate: ¿La salvación y la felicidad del creyente vienen de la fe en Dios o de la práctica de la ley de Dios? Ciertamente, las dos están unidas; Pablo insiste en la fe; Santiago y Mateo, en la práctica (cfr. Gál3, 2 y Sant 2,14).

Este debate queda iluminado con la hermosa historia de Marta y María (cfr. Lc 10,38-42). «La mejor parte» es estar sentada a los pies del Señor y escuchar su pa​labra. Lo que nos salva, comenta Pablo, es la confianza incondicional en la pro​mesa de Dios, como Abrahán, que «esperó contra toda esperanza» (Rm 4,16-25). Esta confianza absoluta en Dios da fuerza, paz y deseo de amar (cfr. Rm 5,1-11).

Pero esa fe debe traducirse necesariamente en actos. Sólo los actos hacen que la fe entre en la vida.

El que acude a mí escucha mis palabras y las pone por obra; os vaya ex​plicar a quién se parece. Se parece a uno que iba a construir una casa: cavó, ahondó y colocó un cimiento sobre la roca. Vino una crecida, el caudal se estrelló contra la casa, pero no pudo destruirla, porque estaba bien construida (Lc 6,47-49).

«Hazlo y vivirás»

A la pregunta: « ¿Qué hay que hacer para alcanzar la vida?», Jesús responde recor​dando la Ley, la Torá, los grandes mandamientos que Moisés dio al pueblo he​breo de parte de Dios (cfr. Mc 10,17-20; Lc 10,25-28).

Yo soy el Señor, tu Dios. Yo te saqué de Egipto, de la esclavitud.
No tendrás dioses frente a mí.
No te harás ídolos (…).No te prosternarás ante ellos ni les darás culto (…).
No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso [No jurarás «en nombre de Dios» lo que es falso o sin importancia].

Guarda el día del sábado, santificándolo (…). Durante seis días trabaja​rás, pero el día séptimo es día de descanso dedicado al Señor, tu Dios. No harás trabajo alguno (...).

Honra a tu padre ya tu madre (...); así prolongarás la vida y te irá bien en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar.

No matarás.

Ni cometerás adulterio.

No robarás.

No darás testimonio falso contra tu prójimo.

No pretenderás la mujer de tu prójimo. Ni codiciarás su casa ni sus tie​rras (...) ni nada que sea de él (Dt 5,6-21. Cfr. también Ex 20,17).

Jesús resume estas diez palabras -o diez mandamientos- en dos frases sacadas de la Biblia (cfr. Mc 12,28-31):

Respondió Jesús: «El primero [mandamiento] es: «Escucha, Israe4 el Señor nuestro Dios es uno solo. Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente, con todas las fuerzas» (cf. Dt 6,4-5).

El segundo es: «Amarás al prójimo como a ti mismo». (cf. Lv 19,18). No hay mandamiento mayor que éstos».

El único que tiene derecho a ser adorado es Dios. Ningún hombre, ningún ideal humano merece la adoración, el don total, la sumisión amorosa. Pero todo varón y toda mujer tienen derecho al respeto: respeto de su vida, de sus bienes, de su fama. Un respeto sincero, que sale del corazón «No codiciarás... »). Así se hace posible una vida feliz: el hombre queda liberado de los ídolos y recibe una llama​da a la fraternidad.

Si alguien pregunta: « ¿Qué debo hacer para vivir?». Hay que responderle: «Prime​ro creer, creer en un Dios que libera y no en un Dios ídolo que esclaviza. Des​pués practicar la justicia, la verdad, la rectitud, sobre todo, con el pobre, el emi​grante, el asalariado sin defensa, el minusválido, el débil» (cfr. todo esto en detalle en Lv 19,9.13.14.15.33.35).

<<El sábado se hizo para el hombre,

 no el hombre para el sábado>>

El descanso del sábado -tercer mandamiento de Dios- era un día en que el cre​yente judío dejaba el trabajo, para orar, contemplar y estar con los suyos. Era un tiempo de libertad (cfr. Dt 5,15) para parecerse a Dios (cfr. Ex 20,11). Pero los es​cribas habían acumulado reglamentos en torno al sábado. La ley para hacer feli​ces se convertía en una prisión.
Jesús reacciona con fuerza: en caso de urgencia, lo que cuenta no es el respeto del sábado, sino el bien del hombre: «El sábado se hizo para el hombre, no el hombre para el sábado» (cfr. Mc 2,23-27). La ley no es un absoluto, está ahí para que el hombre viva.

Otro sábado, Jesús entró en la sinagoga a enseñar. Había allí un hombre que tenía la mano derecha paralizada. Jesús le dijo: «Levántate y ponte en pie en medio». Él, levantándose, se puso allí en medio. Entonces Jesús dijo fa los escribas y fariseos]: «Yo os pregunto qué está permitido en sá​bado: hacer el bien o el mal, salvar una vida o destruirla». Y mirando a todos ellos, dijo al hombre: «Extiende la mano». Lo hizo y la mano que​dó restablecida (Lc 6,6-11).

«Levántate y ponte en pie en medio». Para Jesús, lo que está en el centro es el bien del hombre, el hombre en pie, curado y salvado.

Jesús no es un rebelde. Tiene el mayor respeto por la Ley (cfr. Mt 5,17-19), pero le devuelve su verdadero sentido: aprender a amar (cfr. Rm 13,8-10). Ser virtuoso no es un fin; ser irreprochable y tener la conciencia tranquila no es el ideal supre​mo. El único objetivo digno del hombre es vivir amando. Eso se aprende cerca de Dios.

La inspiración profunda del Evangelio

Por medio de Jesús, el cristiano se pone a la escucha de Dios. ¿Qué aprende de Dios?

Un amor sin límites

           En primer lugar tenemos la regla de oro:

Tratad a los demás como queréis que os traten a vosotros. En eso consis​ten la ley y los profetas (Mt 7,12).
Eso es la base. Pero hay que ir más lejos e imitar a Dios mismo quien no pone lí​mite a su bondad ni a su misericordia (cfr. Mt 5,43-47). Jesús concluye:

Sed perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto (Mt 5,48).


Lucas traduce la palabra perfecto y precisa de qué clase de perfección se trata:

Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo [...]. El Altísimo es ge​neroso con los ingratos y malvados (Lc 6,35.36).
Por tanto, no debe haber límite al perdón (cfr. Mt 18,21-22):

Te digo que no siete veces, sino setenta veces siete.

Y el prójimo ya no es alguien que está lejos de nosotros y del que nos preocupa​mos cada vez menos. « ¿Quién es mi prójimo?», pregunta el jurista. Jesús le res​ponde con la parábola del Buen Samaritano (cfr. Lc 10,29-37). Al final de la pará​bola, Jesús da la vuelta a la pregunta:

« ¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo del que tropezó con los bandoleros?».

Conclusión: soy yo quien, al acercarme, hago del otro mi prójimo. La verdadera pregunta ya no es: 
« ¿Quién es mi prójimo?», sino: « ¿Cómo seré prójimo de todo hombre?».

Dar como da Dios

Si amáis a los que os aman [...], si hacéis el bien a los que os hacen el bien [...], si prestáis cuando esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis [ante Dios)? (Lc 6,32-34).

Amad a vuestros enemigos, tratad bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, rezad por los que os injurian [...], prestad sin espe​rar nada a cambio. Así [...] seréis hijos del Altísimo (Lc 6,27-28.35).

Dad y os darán: una medida generosa, apretada, remecida, rebosante recibiréis. La medida que uséis la usarán con vosotros (Lc 6,38).

De esta manera, Jesús invita a sus discípulos a imitar la infatigable generosidad de Dios. No podemos contentamos con devolver el mismo trato. El cristiano debe tomar la delantera y ser el primero en dar. Más exactamente, recibe la medida ge​nerosa del amor de Dios y se convierte, por la gracia de Dios, en fuente inagota​ble para los demás. Recibe el perdón totalmente gratuito de Dios y se hace capaz de conceder, él también, un perdón sin condiciones.

Hacerse servidor de los pequeños, de los hermanos de Cristo

En la Biblia, una escena de juicio no es la descripción de la suerte final de los hombres. Es una advertencia solemne para el presente, una manera expresiva de distinguir lo que es fundamental a los ojos de Dios y lo que no lo es. En la gran escena del juicio de Mt 25,31-46, lo único esencial es el servicio a los marginados y excluidos:

Venid, benditos de mi Padre (...). Porque tuve hambre y me disteis de co​mer, tuve sed y me disteis de beber, era emigrante y me acogisteis, estaba desnudo y me vestisteis, estaba enfermo y me visitasteis, estaba encarce​lado y acudisteis. Los justos le responderán: «Señor,¿cuándo te vimos hambriento, y te alimentamos, o sediento, y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?» Os aseguro que lo que hayáis hecho a estos mis hermanos más pequeños me lo habéis hecho a mí (Mt 25,34-40).
La palabra suprema de la moral cristiana es servir. Pero, ¿cómo se puede servir sin ser esclavo, cómo se puede amar libremente?

¿El Evangelio, un proyecto impracticable?

Jesús enseña un ideal sublime; ¿pero es practicable en este mundo tal y como es, y en medio de unos hombres y mujeres tal y como son? ¿Semejante idealismo no es peligroso para ciertos caracteres demasiado débiles? ¿No es exponerlos a unas decepciones crueles?

· “Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo que quien mira a una mujer deseándola ya ha cometido adulterio con ella en su corazón.

            Si tu ojo te induce a pecar, sácatelo y tíralo (...). Si tu mano derecha te induce a pecar, 
            córtatela y tírala» (Mt 5,27-30).

Los consejos que da -arrancar, cortar, tirar- son excesivos; evidentemente, no hay que tomados a la letra. Pero significan que hay que dar la mayor importancia a la advertencia del Maestro: la falta nace en el corazón del hombre. Antes de ser un acto malo, el adulterio es un mal deseo. En este pasaje, Jesús no condena el apetito sexual en sí mismo.
· "". Habéis oído que se dijo: «Ojo por ojo y diente por diente». Pues yo os digo que no opongáis resistencia al malvado. Antes bien, si uno te da un bofetón en la mejilla derecha, ofrécele la izquierda. Al que quiera poner​te pleito para quitarte la túnica, déjale también el manto (...)  Da a quien te pide y no rechaces a quien te pide prestado» (Mt 5,38-42).

Tampoco en este caso hay que tomar estos consejos como suenan. El mismo Je​sús en su pasión no puso la otra mejilla (Jn 18,22-23).

Jesús predica la no violencia para romper el engranaje de la violencia; devolver golpe con golpe tiene un resultado bien conocido: la escalada del odio. Si nadie quiere ir contra corriente, si nadie quiere desactivar la bomba, estamos en el in​fierno. El cristiano debe intentar imitar a Dios tomando la iniciativa de la paz, del perdón, de la reconciliación.
· «Nadie puede estar al servicio de dos amos (…). No podéis estar al ser​vicio de Dios y del dinero.
Por eso os recomiendo que no andéis angustiados por la comida y la be​bida para conservar la vida o por el vestido para cubrir vuestro cuerpo (...). Fijaos en las aves del cielo: no siembran no cosechan ni meten en graneros, y sin embargo, vuestro Padre del Cielo las sustenta (...). No os angustiéis pensando: qué comeremos, qué beberemos, con qué nos vesti​remos (...). Vuestro Padre del Cielo sabe que tenéis necesidad de todo ello. Buscad ante todo el reinado de Dios y su justicia, y lo demás os lo darán por añadidura. Así, pues, no os preocupéis del mañana, que el mañana se ocupará de sí. A cada día le basta su problema (Mt 6,24-34).

Por tanto, ¿recomienda Jesús una despreocupación total? Eso parece imposible de aceptar para quien tiene la responsabilidad de una familia o unas bocas que alimentar. Una vez más, hay que comprender la intención profunda del texto.
En los tres últimos textos, Jesús quiere liberar al hombre de toda esclavitud. En primer lugar, de la obsesión sensual que nos hace olvidar el respeto a los demás. Después, de la ofuscación del odio y del imperio de la violencia. En el último tex​to, se trata de un desasosiego por el día de mañana que hace perder toda con​fianza en el Padre. Semejante miedo por el porvenir envenena las ganas de vivir. ¡Y es que la vida es más que comer y andar bien vestido! (Mt 6,25).
Se ve, pues, que el Evangelio no es, en primer lugar, un código de reglas para aplicadas a la letra. El Evangelio nos presenta una orientación, una corriente, una dirección de vida y, sobre todo, un espíritu. Poner en práctica el Evangelio no es observar la letra del Evangelio, sino captar su espíritu, un espíritu de vida, de li​bertad y de amor.

Después, cada uno debe ver cómo traducirá ese espíritu en su vida. Porque el Evangelio debe pasar a los actos; pero, para saber en qué actos se va a traducir, tiene que intervenir la conciencia de cada uno.

En conciencia

El Evangelio es una exigencia, sí, la exigencia de ir lo más lejos posible en el ca​mino del amor: ése es, y no la deserción, el precio a pagar por la alegría (cfr. Mt 7,13). Sin embargo, el Evangelio no puede ser una carga intolerable que aplasta la conciencia:

Acudid a mí, los que andáis cansados y agobiados [con el peso de una ley excesivamente pesada], y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo [el del Evangelio] y aprended de mí, que soy tolerante y humilde, y os sentiréis aliviados. Pues mi yugo es blando y mi carga es liviana (Mt 11,28-30).

La práctica del Evangelio debe dar al cristiano la experiencia de la libertad, no ya en el sentido de hacer lo que me da la gana, sino de «hacer lo que me libera» (2 Cor 3,17). La misma ley me muestra el camino de esa liberación.

De hecho, el cristiano se encuentra en la misma situación que toda persona decidida a seguir un ideal moral en su vida: justicia, fraternidad, libertad, solidaridad... Todos debemos articular y poner en situación de diálogo el ideal buscado y la realidad de la vida: «Yo, tal y como soy, en el lugar en que estoy, con mis responsabilidades y en mi propio entorno, ¿qué voy a hacer concretamente para encamar mi ideal?».

La verdadera moral consiste en asumir la propia responsabilidad lo más libre​mente posible y en arriesgar una decisión personal para dar un paso más en el camino del amor. Eso no puede hacerse sin recurrir a la «conciencia» (el Evange​lio la llama el «corazón»), lugar interior de reflexión y de decisión personal. Y lo que dice y decide la conciencia de uno no es lo que dice y decide la conciencia del otro. Nadie puede decidir en lugar de otro y nadie tiene el derecho de juzgar lo que otro decide (1 Cor 4,4).

Por supuesto, la conciencia no es una isla. La conciencia se forma en el diálogo, la discusión, escuchando a gente seria y competente. Para un cristiano, el punto de partida es la meditación del Evangelio, pero también en este terreno debe dar​se un intercambio y una reflexión, en particular con las autoridades de la Iglesia. Sin embargo, a fin de cuentas, la conciencia queda sola a la hora de decidir, y es a ella a quien hay que seguir. Así lo ha enseñado siempre la Iglesia Católica.

¿Una moral cristiana?

¿Existe una moral propiamente cristiana? Parece que no: los cristianos coinciden con los demás hombres en su deseo de hacer el mayor bien posible y rechazar el mal cuanto sea posible.

Ocupaos de cuanto es verdadero, noble, justo, amable y loable, de toda 
virtud y todo valor (Flp 4,8).

Se trata de hacer el bien, como todo hombre debe hacerla, pero en Cristo. Los cristianos cooperan con los demás en favor del progreso de la humanidad. Pero los cristianos tienen sus motivos propios, unos motivos que encuentran en el Evangelio, para hacer siempre el bien en beneficio de todos.

Sin embargo, hay algo más: los cristianos creen que el ideal de una humanidad verdaderamente libre, desinteresada, fraterna y pacífica no es una pura utopía. Ese ideal es ya una realidad y tiene un nombre: Jesucristo. El Hombre perfecto existe, venido de Dios y presente para siempre entre nosotros. Poco a poco, por la fuerza de su Espíritu, y adaptándose a los rodeos sinuosos de la historia, Jesús resucitado transforma toda la humanidad a su semejanza (Col 1,19-20).

El cristiano debe ser activo en la medida de sus posibilidades, pero debe poner en práctica el Evangelio de Cristo con una gran confianza en Dios que actúa a tra​vés de los hombres y de su Iglesia. Las faltas, las traiciones y los retrasos no de​ben sumir al cristiano en la desesperación: Dios está ya presente, el Espíritu San​to nunca nos será retirado, Cristo es el primogénito de una humanidad nueva.

Este es su mandato: que creamos en la persona de su Hijo Jesucristo y nos amemos unos a otros como Él nos mandó (1 Jn 3,23).

Así conoceremos que procedemos de la verdad y ante Él tendremos la conciencia tranquila. Pues, aunque la conciencia nos acuse, Dios es más grande que nuestra conciencia y lo sabe todo (1Jn 3,19-20).

(Adaptado de: COMISIÓN NACIONAL FRANCESA DE CATEQUESIS, Catecumenado de adultos,


Mensajero, Bilbao 1996, pp. 247-258)

DOCUMENTO 2

Por un mundo nuevo

¿Qué tenemos que hacer frente a...? ¿Encontramos respuesta inmediata en la Bi​blia? Parece que no. Dios nos dado la inteligencia para arriesgamos y tomar deci​siones. Lo que sí podemos encontrar en la Biblia es el espíritu con el que vamos a reflexionar y a actuar.

Nunca habrá paraísos en la tierra. Pero el infierno en la tierra no es algo ineludi​ble. Porque el hombre no está sólo frente a su presente y a su futuro. El Dios de Jesucristo no trabaja en lugar del hombre, pero se pone del lado del hombre (cfr. Flp 2,12-13).

El encuentro con el extranjero

El mundo se ha hecho pequeño: los africanos y asiáticos son ahora nuestros vecinos. Esta evolución causa entusiasmo en algunos y pánico en otros. El encuentro con el otro, verdaderamente diferente de mí, es a la vez una gran suerte y un riesgo. Una suerte porque el extranjero puede enriquecerme con su propia verdad; y un riesgo porque no estoy seguro de conservar mi identidad en medio de esos extranjeros.

Hay que creer en las posibilidades que abre el encuentro entre unos u otros, y al mismo tiempo aceptar que, por supuesto, habrá desconfianza recíproca. Acos​tumbrarse unos a otros exige tiempo y paciencia.

Si consultamos la Biblia sobre este problema, encontramos, en primer lugar, un principio claro, que la ciencia ha confirmado: «Todos tenemos el mismo origen» (cfr. Gén 10; Hch 17,26). Todos los hombres somos hermanos de sangre, pero so​bre todo somos hermanos por la gracia, por el mismo amor del Dios único. Por​que, aunque los hombres se den la espalda, como sucede en Babel (cfr. Gén 11,1​9), Dios mantiene su esperanza: escoge a Abrahán, lo pone aparte, pero con vistas a que todas las naciones compartan la misma bendición (cfr. Gén 12,2-3). Y gracias al Espíritu de Pentecostés, todos los pueblos se comprenden (cfr. Hch 2,7​11). El extranjero o inmigrante puede convertirse en hermano.

En este tema, la Biblia no es idealista. Propone una pedagogía realista, en la que se mezclan el particularismo y el universalismo. En algunas páginas, el pueblo de Dios debe ser diferente de los demás y la Biblia lo anima a mantener sus diferen​cias (cfr. Dt 7,1-4; Esd 10): aquí la Biblia admite el particularismo, ser uno mis​mo, particular, aparte.
Pero en los mismos libros o en la misma época, hay otras páginas muy abiertas al extranjero. La Biblia anima al universalismo. Por ejemplo: «El mismo ritual y ceremonial observaréis vosotros y el emigrante residente entre vosotros» (Num 15,16). En la misma dirección apunta el divertido cuento de Jonás, ese profeta que de ninguna manera quiere predicar a los malditos ninivitas; pero Dios, con una testarudez llena de amor, le devuelve a su misión de profeta para los extran​jeros: ellos también tienen derecho a escuchar la Palabra de Dios.

El encuentro con el extranjero e inmigrante exige, pues, respeto y confianza. El extranjero es un hombre como yo, y como yo es hijo de Dios. Puede enriquecer​me, incluso en el terreno de la fe. Pero para ir a su encuentro sin miedo, necesito tener confianza en mí mismo, incluso estar orgulloso, sin falsa superioridad, de mi cultura y de mis raíces.

Dios es muy diferente del hombre y, sin embargo, el hombre puede contraer alianza con Dios y encontrar en ello la alegría de su vida. De esta manera, los que son muy diferentes de mí, los extranjeros y la gente de otros países y culturas pueden llegar ser mis amigos. Lo cual es un rayo de esperanza para el futuro de la humanidad.

Trabajar para vivir

La evolución ha sido sorprendente. A principios del siglo xx, se luchaba por dis​minuir el tiempo de trabajo. Al inicio del siglo XXI, las máquinas han llegado a re​emplazar a los hombres. Y el reparto de la producción en el mundo entero quita también empleos a los viejos países industrializados. Tiende a instalarse una peli​grosa división: por un lado los activos, que gozan de la estima general; por el otro, los desocupados, que viven de subvenciones públicas y se sienten amenaza​dos de caer en la exclusión.

¿Qué se puede hacer? No hay soluciones prefabricadas. La solución de este pro​blema exigirá un gran esfuerzo de análisis, de observación, de imaginación, de iniciativa y de colaboración entre los diversos agentes sociales. Tal vez, sea nece​saria también una revolución de las mentalidades, que nos lleve a revisar nuestras ideas sobre el trabajo y sobre las ocupaciones no rentables, pero muy útiles. So​bre todo, se necesitará una gran dosis de solidaridad, imaginativa y realista.

Puesto que el problema del empleo es extremadamente complejo, exige un deba​te amplio, como todo problema importante y serio. Nadie puede pretender vedo claro sin ayuda de los demás.

Puesto que este problema es a la vez un problema económico y humano, nos obliga a tener en cuenta varios puntos de vista bastante distante e incluso opues​tos. Obviamente, hay que tener en cuenta las leyes del mercado: producir más a un precio más bajo. Pero también hay que dedicar la misma o mayor atención a las personas, a los legítimos deseos de los trabajadores; ahí es donde el Estado debe intervenir para mitigar las consecuencias brutales de las leyes del mercado económico. Pero el Estado no lo puede todo.

A fin de cuentas, el progreso verdaderamente humano depende de las mismas personas que, si se unen, pueden asumir su propio destino y no capitular ante supuestas leyes inalterables de la realidad económica.
¿Y qué dice la Biblia a propósito de este debate?

La Biblia no admite el trabajo practicado como una esclavitud y toma partido a fa​vor de los explotados (cfr.Jer 22, 13; Sant 5,4; Ex 1,11-14 y 5,14-23). En Egipto no existía el descanso semanal, era la esclavitud perpetua. El descanso del sábado es la fiesta de las personas libres: libres para amar y hacer el bien (cfr. Dt 5, 15 y, sobre todo, Is 58).

El trabajo es la respuesta del hombre al Creador: prosigue la obra de Dios (cfr. Gén 1,28). San Pablo es severo con los cristianos que viven sin trabajar en nada, pero metiéndose en todo (cfr. 2 Tes 3,10-11).

El trabajo debe contribuir a engrandecer a la persona, no a aplastarla. Es necesa​rio que todos tengan con qué asegurar su independencia y aportar su propia con​tribución para continuar y perfeccionar la creación de Dios.
El hombre, jardinero del mundo
La preocupación por el problema ecológico honra a nuestro tiempo. Por fin, se toma conciencia del hecho de que la Tierra es nuestra gran riqueza y que es abso​lutamente necesario protegerla para asegurar nuestro futuro. Ella es nuestro nido y nuestra casa. Pero las personas podrían convertida en un desierto o en un ver​tedero.

Es significativo observar cómo el hombre moderno recupera ciertas reacciones fundamentales del hombre de la Biblia: admiración y temor. Admiración ante la armonía maravillosa del universo (cfr. Eclo 16,26 al 17,10). Temor a una vuelta siempre posible del caos, es decir, de la confusión de todas las cosas y de la des​trucción del orden del mundo. El mito del Diluvio (cfr. Gén 6 al 9) dice que el ca​os puede tragarse a la vida. El hombre moderno es consciente de que la evolu​ción de los seres ha sido algo increíble, «un verdadero cuento de hadas» (J. ROSTAND) y que el equilibrio complicadísimo de la vida puede irse al traste por culpa del hombre.

Ciertas corrientes ecologistas a veces se pasan en el respeto a la naturaleza, como si la naturaleza fuera un poder sagrado que exige veneración. Sin embargo, las le​yes de la naturaleza reproducen frecuentemente la ley del más fuerte: el pez grande se como al chico.

Según la Biblia, el mundo no tiene en sí mismo nada de sagrado: es una creación de Dios puesta en manos del hombre. El hombre no debe someterse a la natura​leza, pero tampoco es su dueño y señor, sino el administrador de la creación de Dios.

En el capítulo primero del Génesis, el dominio del hombre no es violento, ya que su alimentación es totalmente vegetariana (cfr. Gén 1,28-30). Eso fue «al comien​zo», se trata, pues, de una idea. De hecho, después del Diluvio, la Biblia tiene en cuenta la violencia e intenta canalizar esa violencia (cfr. Gén 9,1-6). La orden de «dominar la tierra» no se puede comprender en el sentido de un dominio brutal.

El hombre es el jardinero de la tierra. La naturaleza abandonada sí misma es in​hóspita e incluso hostil al hombre (cfr. Gén 3,17-19). El «jardín» (cfr. Gén 2,8-9) es el símbolo de una naturaleza roturada, cultivada, respetada, de una naturaleza humanizada, en la que el hombre puede vivir, respirar, alabar a Dios y mirar el futuro sin pesimismo ni miedo a una catástrofe (cfr. Gén 9,9-17).

Combatir la violencia con la fuerza del amor

Si la Biblia concede tanto espacio a la violencia, para gran escándalo de muchos creyentes, es porque en el mundo entero la violencia constituye uno de los datos fundamentales de la psicología humana y de la vida social. Pero el hombre de la Biblia no acepta resignadamente ese dato y clama a Dios, con lo que Dios asume frecuentemente los rasgos de un justiciero y de un guerrero.

Jesús no ignora la violencia. En sus actos (cfr. In 2,13-17) y en sus palabras (cfr. Mt 23), Jesús no es blando con sus adversarios. Advierte que no «trae paz, sino espada» (Mt 10,34). La misma Palabra de Dios divide y provoca duros enfrenta​mientos.

No se trata, pues, de negar la violencia y la agresividad -como tampoco la sen​sualidad-, sino de transformarla, de humanizarla y de ponerla al servicio del bien. ¿Cómo se puede transformar esa agresividad fácilmente destructora en un sentimiento de fuerza, consciente de lo propios derechos y respetuoso de los derechos de los demás? ¿Cómo es posible hacer que un instinto, heredado de los animales, se convierta en una energía humana, razonable y constructiva?

Otro asunto es cómo defenderse de la violencia. El Evangelio parece condenar la legítima defensa (cfr. Mt 5,38-42). De hecho, el Evangelio se interesa ante todo por indicar el fin último y el horizonte de las luchas humanas, que es la reconci​liación y la paz (cfr. El 2, 13-17).

Por lo que se refiere a los medios que pueden emplearse en cada situación con​creta para alcanzar ese objetivo, el Evangelio no da ninguna norma precisa. En al​gunas ocasiones será necesario tomar las armas, pero la guerra se muestra cada vez más como el peor medio para alcanzar la paz. Las formas de lucha no violenta son a veces muy eficaces, y otras veces muy poco eficaces.

De hecho, no se trata de aplastar al adversario, e incluso tampoco al agresor, sino de traerlos al plano de la razón; en moral, el plano de la razón es la discusión, la explicación, el compromiso. Pero, a veces, para curar al violento de su locura, es preciso oponerse a él con dureza. Otras veces, hay que contentarse con alcanzar la propia protección neutralizando al destructor, sobre todo, cuando ataca a los débiles.

En efecto, la decisión moral no siempre, ni mucho menos, tiene como objeto el mejor de los bienes. Frecuentemente tiene que escoger el menor mal. Vivimos en un mundo en el que lo deseable no siempre es posible. Hay que hacer todo lo que se pueda por alcanzar la paz; todo y lo que se pueda.

Pero a la hora de escoger los medios, no hay que olvidar nunca el fin: que todos acepten el respeto, el perdón, el gusto por el mutuo entendimiento y la convi​vencia pacífica. El Evangelio, puesto que insiste ante todo en el fin, evidentemen​te muestra su preferencia por los medios pacíficos y no violentos: no devolver golpe por golpe, hablar, discutir, interpelar, perdonar, orar (Mt 5,21-26), incluso, a veces, padecer la injusticia para que finalmente triunfe la paz.

Es el fin que debe determinar la elección de los medios según las circunstancias. A veces serán violentos, pero con el objetivo de des activar la violencia. En parti​cular, hay que evitar cuanto pueda tener algún parecido con la venganza. El hom​bre es capaz de luchar sin resentimiento, con firmeza y justicia. El amor puede y debe tener ese rostro de fuerza que no cede ni ante la injusticia ni ante el odio.

Ricos y pobres

Durante algún tiempo se creyó que el progreso eliminaría rápidamente enferme​dades, hambres y cualquier forma de miseria. Esa creencia ingenua en la omnipo​tencia del progreso ha quedado resquebrajada con la aparición del sida, el de​sempleo, y el creciente número de marginados y excluidos. Ciertamente el progreso avanza siempre, pero hemos tomado conciencia de que cualquier pro​greso nuevo causa también nuevos problemas.

De esta manera, las sociedades desarrolladas en la actualidad están experimen​tando una ruptura social: por un lado están los que disponen de toda clase de re​cursos, y por el otro, los que carecen de ellos y son incapaces de cubrir sus nece​sidades. Es preciso buscar soluciones desde varios frentes: urbanismo, educación, empleo, inversiones, apoyo familiar, ayuda de asociaciones... Pero también y so​bre todo es preciso un fuerte impulso moral que nos lleve a decidimos y a com​prometemos en el rechazo de una sociedad de dos velocidades. Nada puede re​emplazar a la reflexión y a la educación propiamente moral: cambiar la manera de ver las cosas, conocer el mundo de los excluidos, dejarse interpelar por la du​reza de ciertas situaciones y poner en práctica, según los medios de cada uno, la regla de oro, que es la síntesis de la enseñanza moral de la Biblia: «En resumen: tratad a los demás, como queréis que os traten a vosotros. En eso consiste la ley y los profetas» (Mt 7,12)

¿Qué dice la Biblia sobre ricos y pobres? Afirmaciones casi contradictorias que muestran la evolución del pensamiento bíblico y el largo camino recorrido hasta el Evangelio:

· La riqueza es una bendición de Dios (cfr. Sal 112).
· Los ricos son -¡milagros aparte!-casi ineptos para la fe (cfr. Lc 18,24-27).
· Los miserables son dignos de lástima (cfr. Jb 24,2-12).
· Los pobres son los favoritos de Dios (cfr. Lc 6,20-21).
· Por supuesto, la Biblia no bendice la miseria. La prueba es que los ricos deben obligatoriamente ayudar a los pobres a salir de su situación:

«Si hay entre los tuyos un pobre, [...] no endurezcas el corazón, no cierres la ma​no a tu hermano pobre. Ábrele tu mano y préstale a la medida de su necesidad [...], dale y no de mala gana» (Dt 15,7-10).

La Biblia denuncia al rico por su sed de tener siempre más (cfr. Le 16,1-8), por su egoísmo patológico (cfr. Am 8,4-6). El sabio de los proverbios ha visto que las ri​quezas vuelan como si tuvieran alas (cfr. Prov 23,4-5). Por eso, no desea ni indi​gencia ni fortuna (cfr. Prov 30,8-9).

La riqueza, toda riqueza es peligrosa: «Dices que eres rico, que tienes abundancia y no te falta nada; y no te das cuenta de que eres desgraciado, miserable y pobre, ciego y desnudo» [porque te falta lo esencial] (Ap 3,17).

La maldición no va contra la persona misma del rico (cfr. Zaqueo, en Le 19,11​20). Si quiere, puede experimentar la alegría del Padre, de Aquel que es la Vida y el Amor, que no piensa más que en dar y en compartir. Lucas insiste mucho en dar limosna, en compartir: «Ganaos amigos con el dinero sucio» (ver la sorpren​dente parábola de Le 16,1-8 y el sorprendente comentario en Lc 16,9-15).

San Pablo, que trabajaba, para cubrir sus propias necesidades, deja a los ancianos de Éfeso este testamento: «Trabajando así, hay que acoger a los débiles, recordan​do el dicho del Señor Jesús: «vale más dar que recibir»» (Hch 20,35).

El Evangelio insiste mucho en la riqueza espiritual de los pobres. En el terreno de los valores morales y espirituales, los ricos están en desventaja mientras que los pobres juegan con ventaja. ¿Por qué? Porque la verdadera riqueza, la riqueza del ser, se encuentra del lado de la gratuidad, de lo que no se puede comprar, co​mo el amor, la amistad, la estima, el respeto, la confianza y la alegría. Ahora bien, esa verdadera riqueza no se adquiere ni se gana, sino que se recibe de otro. Solo un pobre de corazón puede comprenderlo y vivirlo. Al rico no le está prohibido tener un corazón de pobre, pero esto supone que haya escogido cuidadosamente su tesoro, «pues, donde está tu riqueza, allí estará tu corazón» (Mt 6,21).

Se diría que la Biblia quiere mantener en contacto a pobres y ricos, para que aprendan unos de otros los secretos del Reino. Dar constituye la felicidad del Pa​dre (cfr. Le 12,32). Recibir es la alegría del Hijo (cfr. Mt 11,25-27). Esto podría arrojar luz sobre una necesidad actual: la necesidad de mantener el contacto en​tre ricos y marginados. Los primeros aprenderán que lo que no se comparte se pierde. Los segundos descubrirán que un pobre puede ser un príncipe.
«A Dios solo adorarás»
La gran aportación de la Biblia al desarrollo moral de la persona es el primer mandamiento: «Tu deseo de absoluto quedará reservado a Dios y no a las realida​des temporales». Las tentaciones de Jesús son una perfecta ilustración de este mandamiento (cfr. Lc 4,1-13).

Se le propone a Jesús: «Di que estas piedras se conviertan en pan». Es la tenta​ción de hacer de la comodidad material y del ansia de poseer el fin de la propia vida. Pero «no solo de pan vive el hombre». Para vivir hay que poseer, pero no es el poseer lo que hace vivir.

Se le propone a Jesús: «Te daré todo el poder y la gloria de esos reinos». Es la ten​tación del poder por el poder, el orgullo del dominador. Pero, dice Jesús: «El ma​yor es el que sirve» (Le 22,27). El poder por el poder es demoníaco: es la pérdida del hombre.

Se le propone a Jesús que se tire desde lo alto del templo ante la muchedumbre asombrada. Es la tentación de la seducción, del parecer: halagar al público, ple​garse a las modas y a los imperativos del momento. Jesús confía su éxito a Dios.

No hay más que un Absoluto: Dios, el único digno de que lo adoremos. Hacer del tener, del poder, y de cosas semejantes, el fin de la vida es caer en la esclavitud. En la práctica, la adoración se traduce en atención al prójimo y respeto a los dé​biles. No hay más que un gran mandamiento: amar a Dios y al prójimo (cfr. Mt 22,34-40). He ahí el camino de la libertad y de la vida digna del hombre.

Concretamente, eso quiere decir: no transformar nunca un medio en fin. Lo que, como medio, era bueno se transforma en un fin abominable. Alguno dice: «Para mí la familia lo es todo». De ninguna manera. El fin es el amor; la familia es un medio para amar. La familia no es un absoluto en sí misma, no es un fin último. Como tampoco lo son la nación, el partido, las leyes económicas, la comodidad, la naturaleza, el arte, y otras realidades.

El cristiano que pone su experiencia eclesial por encima de todo, el joven que pone su éxito personal por encima de todo, el hombre que pone su salud por en​cima de todo, el gobierno que pone la prosperidad económica de la nación por encima de todo, son unos idólatras. Solo el amor es un absoluto, un amor inspi​rado en el Amor de Dios: siempre abierto, preocupado en primer lugar y ante to​do por hacer que otros vivan y crezcan. La prueba de la sinceridad de este amor es el cuidado por los más débiles y los más desprotegidos.

La moral, según la Biblia, consiste en preguntarse cómo puede uno amar de ver​dad (cfr. Rm 13,8-10).

(Catecumenado de Adultos, íd. 275-288)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Cuando una persona hace un favor a otra, ciertas motivaciones pueden constituir desviaciones del verdadero espíritu de servicio. Algunas de es​tas desviaciones están señaladas, a continuación, en la columna de la iz​quierda. En la columna de la derecha están indicadas las actitudes de Cristo, que indican un camino diferente de esas desviaciones. Relaciona cada una de esas desviaciones -columna de la izquierda- con la actitud correspondiente de Cristo -columna de la derecha-.
1. Tengo en cuenta las cualidades del otro.

2. No solicito la opinión o el deseo del otro.

3. No le dejo tomar la iniciativa.

4. Hago sentir mi superioridad, mi competencia.

5. Formulo juicios morales sobre la gente.

6. Actúo solo, al margen de las orga​nizaciones competentes.

7. Busco una explicación de las situa​ciones y entro en la intimidad de los demás.

8. Propongo una multitud de solucio​nes.

9. Doy a conocer la ayuda que presto.

a) Maestro, esta mujer ha sido sorpren​dida en flagrante adulterio. Jesús se puso a escribir en el suelo (Jn 8,4-6).
b) No estoy solo, el Padre está conmigo (Jn 16,32).

c) Mucho me queda por deciros, pero no podéis con tanto ahora (Jn 16,12).
    d) Vosotros no os dejéis llamar «maes​tro», pues vuestro Maestro es uno so​lo y todos vosotros sois hermanos (Mt 23,8).

e) Dame de beber (Jn 4,7).

f) ¿Qué quieres que haga por ti? (Lc 18,41).
g) Déjala, lo hace en vistas a mi sepul​tura (Jn 12,7).

h) Lo apartó de la gente; a solas con él, le metió los dedos en los oídos (Mc 7,33).
i) Yo tampoco te condeno, vete (Jn 8,11).
2. Los seis versículos siguientes del Nuevo testamento dan a entender con qué espíritu se puso Cristo al servicio de los hombres. ¿Cuál de los seis te impresiona más? ¿Por qué?

· «Si el grano de trigo caído en tierra no muere, queda infecundo; si muere, da mucho fruto» (In 12,24).
· «Si uno aspira a ser el primero, sea el último y servidor de todos» (Mc 9,35).
· «Quien se ensalza será humillado, quien se humilla será enaltecido» (Lc 14,11).
· «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos» (Jn 15,13).
· «Si yo, que soy vuestro Maestro y Señor, os he lavado los pies, tam​bién vosotros debéis lavaros mutuamente los pies» (In 13,14).
· «Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os amé» (Jn 15,12).
3. Poned en común el fruto de la reflexión personal.

(Catecumenado de Adultos, ídem, 275-288)

DOCUMENTO 3

Testigos del Misterio de Dios en la noche

Todos los observadores que analizan el inicio del siglo XXI en los países sometidos al proceso de modernización coinciden en constatar un hecho: la religión se en​cuentra en profunda crisis. Los estudios sociológicos lo confirman una y otra vez: las Iglesias han ido perdiendo progresivamente su influencia, se abandonan masi​vamente las prácticas rituales, se diluyen las creencias religiosas, se extiende cada vez más un clima generalizado de indiferencia hacia lo religioso y lo cristiano.

La «crisis de Dios»

Bajo estos indicios visibles de crisis religiosa, se está produciendo algo mucho más radical: lo que J. B. METZ ha denominado «crisis de Dios». La-fe en Dios pare​ce diluirse en la conciencia del hombre moderno. El hecho ha sido captado de muchas formas: «Dios ha muerto» (F. NIETZSCHE), estamos viviendo «el eclipse de Dios» (M. BUBER), nos hemos quedado «sin noticias de Dios» O. MOGEN). Se sigue hablando de Él, pero Dios se va convirtiendo para muchos en una palabra fósil, testigo de la fe de otros tiempos, pero privada de significado real.

No se trata de un hecho pasajero. H. KÜNG lo califica de «crisis de época». J.B. METZ lo considera el «hecho nuclear» que está repercutiendo decisivamente en la configuración del hombre moderno. Según R. PANIKKAR, la secularidad actual sig​nifica que «el pasado periodo de 6000 años está siendo sustituido progresivamen​te por otras formas de conciencia»

La proliferación de nuevos movimientos religiosos ha podido hacer pensar que Dios vuelve. No es así. Las nuevas tendencias religiosas no remiten, en general, a una Trascendencia que el ser humano ha de reconocer, sino que encierran al in​dividuo en sí mismo: adquisición de una nueva conciencia, iluminación, inicia​ción esotérica, vacío mental. La salvación no es aquí gracia que se recibe, sino proceso de autorrealización de la propia conciencia. Son verdaderas «religiones sin Dios» (J. B. METZ), que lo reemplazan y ocupan su lugar.

La muerte de Dios no es una buena noticia para nadie, pues está arrastrando a la humanidad hacia un nihilismo que muchos consideran «la definición de nuestra época» La razón es clara. G. AMENGUAL la resume de manera brillante: «Con la muerte de Dios no se indica solamente la desaparición de la idea de Dios y la me​tafísica en ella fundada, sino también todo intento de dar coherencia y sentido, fundamento y finalidad, metas e ideales: el derrumbamiento de todos los princi​pios y valores supremos».
No es extraño que la crisis de Dios y el consiguiente nihilismo hagan emerger hoy preguntas vitales para el ser humano: ¿dónde puede encontrar la conciencia humana un nuevo eje para orientar y desarrollar su caminar histórico?; ¿cómo re​pensar la Trascendencia y su relación con lo inmanente?; ¿dónde encontrar esa síntesis todavía no lograda entre lo sagrado y lo secular?; ¿en qué dirección bus​car modelos adecuados para decir Dios?
Nuestra reflexión se mueve en un horizonte mucho más modesto y tiene como contexto inmediato el clima en el que nos movemos hoy no pocos creyentes: las gentes se van familiarizando con la cultura de la ausencia de Dios; los mismos cristianos se van acostumbrando a su silencio. Convivimos con personas a las que Dios no atemoriza ni atrae, no cuestiona ni fascina. Sencillamente, las deja indife​rentes.

J. MARTÍN VEIASCO ha descrito bien la situación espiritual de estas sociedades im​pregnadas por la cultura postmoderna.

· Una cultura de la «intrascendencia», que encadena a las personas al aquí y al ahora, haciéndoles vivir solo para lo inmediato, sin necesidad alguna de abrirse a la Trascendencia.
· Una cultura del «divertimento», que arranca a los individuos de sí mismos haciéndoles vivir en el olvido de las grandes cuestiones que lleva en su co​razón el ser humano.
·  Una cultura del <<tener>>, que desarrolla el espíritu de posesión, incapaci​tando a las personas para todo aquello que no sea el disfrute inmediato. Una cultura que se desliza del pluralismo al relativismo y a la indiferencia.

      ¿Cómo vivir la experiencia de Dios en medio de esta noche oscura?; ¿cómo invo​car a quien parece tan ausente?; ¿cómo anunciar y comunicar la presencia de quien apenas interesa? Son preguntas que llevamos hoy dentro no pocos creyen​tes. Y, sin embargo, esta sociedad necesita, como el pueblo de Israel en el desier​to, la columna de una nube luminosa que oriente su camino (Ex 13,21-22).

La necesidad de una experiencia de Dios

Se cita hoy repetidamente un texto de K. RAHNER considerado por él mismo como su posible testamento: «El hombre religioso de mañana será un místico, una per​sona que haya experimentado algo, o no podrá ser religioso, pues la religiosidad del mañana no será ya compartida en base a una convicción pública unánime y obvia». Es cada vez más evidente que el futuro de la fe está ligado al cultivo de la experiencia personal de Dios y de su presencia inefable. Sin experiencia de Dios no habrá creyentes.

Hasta hace poco, bastaba que el individuo no rompiera con la religión estableci​da en la que había nacido para ser considerado sujeto religioso. La crisis de Dios está haciendo cada vez más imposible este estado de cosas. Ya no basta una perte​nencia más o menos pasiva a una Iglesia, ni la supuesta adhesión a un conjunto de verdades religiosas transmitidas tradicionalmente; no es suficiente la acepta​ción de unas normas de conducta ni la práctica social de unos ritos. La actual cri​sis religiosa está haciendo inviable s estas reducciones y distorsiones de la fe, con las que estábamos demasiado familiarizados, y nos está colocando ante la necesi​dad primera y radical. Para ser creyente, el individuo ha de descubrir que es un ser con un misterio en su corazón, que es mayor que él mismo.

No se trata de psicologizar la fe introduciendo también lo psi en la religión, se​gún los gustos del hombre postmoderno, y promover «comunidades emociona​les» (M. WEBER) donde el individuo pueda defenderse de la incertidumbre epocal y la intemperie religiosa encerrándose en una fe privada, individualista y senti​mentalizada. Experiencia de Dios quiere decir, fundamentalmente, reconocer la propia finitud y aceptar ser desde esa Realidad que llamamos Dios. Aceptar con confianza el Misterio que fundamenta nuestro ser y «en el que vivimos, nos move​mos y existimos» (Hch 17,28).

Esta confianza no es resultado de un razonamiento ni convicción provocada por otros desde fuera. El creyente la capta como gracia y regalo del mismo Dios. En esta confianza radical consiste primordialmente la fe, antes de que el individuo se integre en una religión o iglesia determinada. La persona sabe que no está sola, y acepta vivir desde esa luz oscura pero inconfundible de Dios. Ese Misterio encie​rra lo que, desde lo más hondo, anhela su corazón. Lo decisivo entonces no es ver. sino ser visto; no es entender, sino ser conocido; no es llamar, sino ser llama​do; no es buscar, sino ser encontrado. Esta experiencia hace entrar al hombre, de alguna manera, en el Misterio de Dios, «donde ya no comprende, sino que viene tocado profundamente; donde ya no elabora razonamientos sino adora; donde ya no domina, sino que viene dominado» (K. RAHNER).

Este movimiento de trascendimiento, que lleva a la persona a dejar de vivir ante sí misma y ante su propio deseo para existir ante Dios y desde Dios, es el núcleo de lo que llamamos experiencia de Dios. Como ha insistido repetidamente J. MARTIN VELASCO, esta apertura a la Trascendencia permite superar la engañosa pre​tensión de la modernidad de poner la trascendencia -o la totalidad de lo real- a disposición de la razón humana; libera, por otra parte, de la cultura postmoderna de la intrascendencia, que hunde al hombre en el nihilismo; y todo ello sin caer en esa falaz trascendencia menor de los movimientos religiosos modernos, que no es acogida del Misterio de Dios, sino apertura al lado oculto y desconocido de la propia conciencia humana.
La crisis de Dios está exigiendo una reacción inaplazable. No podemos seguir de​sarrollando «la epidermis de la fe» (M. LEGAUT), cultivando un cristianismo sin in​terioridad ni experiencia mística, que ofrece la seguridad de unas creencias y prácticas religiosas, pero que dispensa a las personas de adentrarse en una rela​ción viva con la Realidad inefable de Dios. Lo prioritario en estos momentos no es transmitir doctrina, predicar moral o sostener una práctica religiosa, sino ha​cer posible la experiencia originaria de los primeros discípulos que acogieron al Hijo del Dios vivo, encarnado en Jesucristo por nuestra salvación. Si no se produ​ce la renovación continua de esta experiencia, la predicación continúa repitiendo la doctrina, la acción pastoral sigue organizando el rito religioso, pero desaparece y se diluye la experiencia mística original de donde nace la fe en Dios.

El nihilismo, nueva apertura al misterio de Dios

Este nihilismo, más que teoría, es hoy experiencia que se traduce en sensación de vacío, desorientación y sinsentido. Este nihilismo es signo de una crisis radical, pero precisamente por eso puede ser una experiencia que ponga de nuevo al ser humano en búsqueda de una verdad más profunda. En contra de lo que muchos puedan pensar, se está abriendo un espacio nuevo que puede permitir una aper​tura más verdadera al misterio último de la realidad.

La caída de las grandes ideas, creencias y sistemas religiosos, en los que tal vez se buscaba en el pasado un falso refugio, empieza a obligar al hombre de hoya co​locarse de manera nueva ante el misterio de la existencia: desde su debilidad ra​dical. El nihilismo moderno está invitando a la razón a asumir su propia debili​dad, reconocer su finitud y recuperar su dimensión de apertura al Misterio. La razón ha de renunciar a ser dominante y prepotente para hacerse acogedora del Misterio.

Hemos de favorecer y cuidar esta conversión de la razón moderna y, al mismo tiempo, hemos de preguntarnos qué experiencia de Dios cabe hacer en estos tiempos de nihilismo. A veces olvidamos que la falta de experiencia religiosa es también una experiencia, aunque sea negativa. Una experiencia que, sobre todo cuando va acompañada de la sensación de sin sentido, falta de fundamento y pre​cariedad de todo, puede crear un contexto nuevo para hacer la experiencia de un Dios realmente trascendente, al que no se puede apresar y del que no se puede disponer; un Dios que se hace presente ocultándose.

El nihilismo moderno no es una tragedia para la verdadera fe en Dios. Puede ser punto de partida de una apertura más purificada a su Misterio, pues está desen​mascarando nuestros ídolos y falsas imágenes de Dios, y nuestras inconfesables manipulaciones de lo divino. El nihilismo nos está colocando también a los cre​yentes en la alternativa de tener que buscar a Dios desde nuestra debilidad radi​cal, sin apoyos seguros ni razones humanas ciertas, «sin otra luz y guía sino la que en el corazón ardía» (SAN JUAN DE LA CRUZ).

Sería un error desarrollar en estos momentos una pastoral crispada, orientada a defender a Dios con fundamentalismos fanáticos. De nada sirven dogmatismos cerrados que impiden la experiencia del Inefable o autoritarismos y estrategias de defensa que pretenden garantizar la fe sin aproximar al Misterio. El fundamenta​lismo es una reacción patológica ante la experiencia de una quiebra de la estabi​lidad del mundo. Lo que realmente puede conducir al hombre moderno, sumi​do en esa quiebra, hacia el Misterio de Dios no es la adquisición de una luz segura que desafíe todas las dudas, sino el despertar de una confianza sin límites. Sólo la sed de infinito nos marca el rumbo. MARTÍN VELASCO cita las palabras del poeta LUIS ROSALES:

De noche iremos, de noche, / sin luna iremos, sin luna,

 que, para encontrar la fuente, / solo la sed nos alumbra.

Acoger a Dios en lo cotidiano

El ocultamiento de Dios puede ser vivido como infinita proximidad, y su ausencia como la presencia de quien solo puede estar con nosotros y en nosotros sin de​jarse apresar ni siquiera por las mediaciones religiosas. Por eso, a Dios se le acoge en el vivir mismo, en la vida cotidiana, en medio del mundo. «El templo no es mejor lugar que la calle; la hora de la celebración no es, de suyo, más santa que la del trabajo; hacer la experiencia de Dios no se confunde con tener conciencia refleja de que se hace, ni con sentir satisfacción o gozo interior porque se hace» (G. MULLER-FAHRENHOLZ)

K RAHNER ha subrayado como nadie la vida cotidiana como lugar de la experiencia de Dios. Dios nos viene al encuentro en lo oculto de esa vida de cada día, hecha, por lo general, de experiencias banales o rutinarias, de ocupaciones y deberes monótonos, de gozos y sinsabores, de encuentros y experiencias múltiples.

Nadie puede huir de esta cotidianidad; es nuestra cruz y nuestro gozo; la hace​mos y la padecemos; es monótona y rutinaria, pero está sostenida por nuestras decisiones. En esa vida cotidiana nos encontramos con lo que somos y poseemos. Somos cotidianidad. ¿Cómo acoger en medio de ella a ese Dios que no puede ser alcanzado directamente ni identificado con ninguna experiencia? K. RAHNER res​ponde sin dudar: a Dios lo aceptamos o rechazamos cuando a lo largo de la vida cotidiana vamos aceptando o rechazando el misterio que es cada uno de nosotros como «seres remitidos al misterio de la plenitud». Quien acoge su propio «ser hombre» con respeto, paciencia, amor y confianza ilimitada, está acogiendo el Misterio del que nos estamos recibiendo y que nos constituye.

K Rahner habla desde su fe cristiana en el Hijo de Dios encarnado en nuestra hu​manidad: «Quien acepta plenamente su ser hombre, ha aceptado al Hijo del Hombre, porque en él Dios ha asumido al hombre». Pero no es necesario que la persona lo sepa o lo formule de forma religiosa y cristiana. «Quien -aún lejos to​davía de toda revelación explícita y verbalmente formulaba- acepta su existen​cia, es decir, su humanidad -ir esto no es fácil!- en paciencia silenciosa o, me​jor aún, en fe, esperanza y amor, llámelos como los llame..., ese pronuncia un sí a algo que es inmenso, el Misterio de Dios hecho hombre. Esa persona, aunque no lo sepa, está diciendo sí a Cristo». La crítica de H. U. VON BALTHASAR al «cristianis​mo anónimo» defendido por K RAHNER, como una posición que puede diluir la ri​gurosidad del ser cristiano, desvirtuar la decisión personal e impedir el testimo​nio de la fe, no nos debería impedir recoger toda la verdad que sin duda encierra.
En estos tiempos de crisis religiosa no podemos limitarnos a ofrecer la religiosi​dad del pasado a quienes la están abandonando porque el término Dios apenas les dice ya nada, pues lo perciben como una palabra cargada de experiencias ne​gativas y poco gratas, o les resulta una idea abstracta y sin contornos precisos, que no les remite a ninguna experiencia determinada de su vida. Si Dios va que​dando irreconocible cuando es ofrecido solo con un lenguaje religioso y una pra​xis ritual que deja indiferentes los corazones, es necesario roturar nuevos cami​nos que ayuden a los hombres y mujeres de hoya abrirse a su Misterio desde su experiencia profana de la vida cotidiana. Cuando la fe en Dios no brota desde una determinada religiosidad, es necesario despertarla desde la vida misma. Sólo después será posible el acceso a la religiosidad, iluminada ahora por una luz nue​va y sorprendente.

En un mundo secularizado como el nuestro, la Iglesia no puede quedar encerra​da dentro de lo religioso. Ha de iniciar al ser humano a vivir su vida cotidiana con confianza en el Misterio que la sostiene. Ha de ayudarle a decir un sí esforza​do a la vida cuando esta se nos muestra con sus resistencias, frustraciones y fraca​sos, sin terminar nunca de llenar nuestras aspiraciones; a decir un sí gozoso y agradecido cuando se nos ofrece como gracia, armonía y belleza gratificante; a decir un sí confiado, incluso cuando se nos presenta como amenaza y perdición. Vivida de manera confiada y amorosa, la existencia cotidiana puede convertirse en «iniciación constante al Misterio» (E. LEVINAS).

Todo esto exige un acompañamiento cercano y amistoso a las personas, que ayu​de a descubrir esa Presencia inconfundible que el ser humano presiente casi siempre. Una Presencia que reclama e invita suavemente a la confianza. Su llama​da no es una más entre otras. No se confunde con nuestros gustos, aspiraciones y proyectos. Es diferente. Viene de más allá de nosotros mismos. Podemos dejar que resbale una vez más sobre nosotros, pero podemos acogerla. Decir un pe​queño sí, aunque todavía sea un sí débil e indeciso; dejamos acompañar por una Presencia que todavía apenas conocemos; no encerrarnos en la propia soledad; retirar poco a poco recelos, resistencias y obstáculos. Empezar a conocer una ex​periencia diferente; descubrir que acoger a Dios hace bien, que el Misterio salva. Según R. Pannikar, «la tarea de la religión es aproximarse a lo secular como a una vía verdadera de realización humana, como un camino de salvación, para de​cirlo a la antigua usanza».

Encontrar a Dios en el Crucificado

En el centro de la fe cristiana hay una afirmación central: «Dios es amor» (1 Jn 4,8); su realidad más profunda consiste en amar gratuitamente. Dios es Dios amando a los hombres «hasta el extremo» (In 13,1), buscando su bien y su pleni​tud hasta el final. El Crucificado es la revelación suprema del misterio insondable de Dios. En él hemos de reconocer al verdadero Dios. Ahí se encuentran «la fuer​za y la sabiduría de Dios» (1 Cor 1,24).Nunca ha estado ausente en la reflexión y la vivencia religiosa del cristianismo el Dios crucificado, pero su rostro ha quedado a veces ensombrecido y hasta despla​zado por el Dios impasible y omnipotente de la filosofía griega. Se ha dado con frecuencia más primacía a una determinada concepción filosófica que al Misterio de un Dios que se revela como Amor crucificado por los hombres. Este olvido del Dios de la Cruz «está ligado al olvido de la debilidad, al olvido del pequeño, del pobre» (P. SCOLAS). Para abrirse al Misterio del verdadero Dios, es necesario mirar lo que normalmente no queremos ver: al hombre humillado, despreciado y cruci​ficado.
En el mundo religioso de muchos cristianos sigue operando la imagen de un Dios Soberano, Señor omnipotente y Rey sempiterno, que hunde sus raíces en la filosofía griega y se ha consolidado culturalmente durante dos milenios en una sociedad patriarcal y monárquica, fuertemente jerarquizada. Hoy ese Dios, Señor omnipotente, no atrae ni enamora. No atemoriza, pero tampoco fascina. ¿No ha llegado el momento de volver al Dios de la Cruz?
Por otra parte, la caída de grandes mitos del progreso, la ciencia y el desarrollo ha dejado a la razón moderna sin palabras ni consuelo ante el crecimiento del hambre, los genocidios o el deterioro de la naturaleza. La modernidad no puede silenciar el grito dolorido de los pueblos crucificados por la miseria, las guerras y los odios. Nos encontramos así, al comenzar un nuevo milenio, en un contexto bien definido: «el grito inmenso de los hombres y el silencio turbador de Dios constituyen el lugar donde todavía nos es posible buscar a Dios». Hacer la expe​riencia de Dios en el momento actual nos puede llevar a escuchar con nueva hondura el grito de Jesús: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Me 15,34). Ahí «se revela Dios de forma definitiva y, por eso, insuperablemente oscura» O. MARTÍN VELASCO). En ningún lugar se ha escuchado tan al unísono el grito del hombre y la respuesta silenciosa de Dios.

Todo esto entraña una verdadera revolución. Hemos de grabar en nuestro cora​zón y transmitir a los demás una imagen nueva de Dios. «No un Dios de omnipo​tencia arbitraria y abstracta que, pudiendo librarnos del mal, no lo hace, o lo ha​ce solo a veces o a favor de unos cuantos privilegiados, sino un Dios solidario con nosotros hasta la sangre de su Hijo; un Dios Anti-mal, que como dijera admi​rablemente WHITEHEAD, no es el soberano altivo e indiferente, sino «el gran com​pañero, el que sufre con nosotros y nos comprende».

Ésta es la experiencia de Dios que hemos de cuidar: Dios está en nuestro mal, lo comparte, se encuentra junto a nosotros, ya no estamos solos en la insondable prueba de la existencia. La teología habrá de profundizar el concepto de omnipo​tencia de Dios para mostrar que no es una omnipotencia mágica, indigna de Dios y del hombre, sino la omnipotencia del Amor infinito que entra en la realidad de nuestro mal para compartir nuestro grito y hacerlo suyo. Dios ha ejercitado su omnipotencia precisamente para vaciarse de su poder, tomar nuestra condición y ponerse al servicio del hombre (cf. Flp 2,6.8). La omnipotencia de Dios no es pa​ra él, sino para nosotros. Con Dios compartiendo nuestra finitud y debilidad, to​do es posible, incluso resucitar de la muerte.
El anuncio de Dios ha girado casi siempre, aunque de manera subliminal, en tor​no a la fórmula de San Anselmo: Dios es «aquello de lo que no se puede pensar algo mayor», es decir, un Dios que siempre es más grande que lo que nosotros podemos esperar, imaginar, pensar o comprender. Tal vez debamos seguir la su​ gerencia de G. AMENGUAL y clarificar hoy esa imagen con la fórmula contraria: Dios es «aquello de lo que no se puede pensar algo menor», pues Dios nos sorprende por su ocultamiento, su abajamiento impensable, su capacidad de empequeñe​cerse que nunca habríamos imaginado, su vaciamiento, su kénosis, su poder de entrar a compartir nuestro mal.

La crisis de ciertos modelos de Dios no significa que la fe cristiana se esté hacien​do inviable. Al contrario, tal vez atrapado por la filosofía griega, el cristianismo no ha dado todavía lo mejor de sí mismo al no poder comunicar adecuadamente la experiencia de un Dios Amor. Está emergiendo una cultura nueva, indiferente al Dios Omnipotente, pero que todavía tiene oídos para escuchar a testigos y busca​dores de un Dios de rostro renovado:

· un Dios Amigo y Amante; enamorado hasta el extremo de cada ser, servi​dor humilde de sus criaturas; venido hasta nosotros «no para ser servido, sino para servir» (Mt 20,28); con capacidad infinita para compadecerse, comprender y acoger a todos;
· un Dios que no cabe en ninguna religión ni Iglesia, pues habita en todo corazón humano y acompaña a cada ser en su desgracia;
·  un Dios que sufre en la carne de los hambrientos y miserables de la tierra;
       un Dios que ama el cuerpo y el alma, la felicidad y el sexo;

· un Dios que está con nosotros para «buscar y salvar» (Le 19,10) lo que no​sotros estropeamos y echamos a perder;
· un Dios que despierta nuestra responsabilidad y pone en pie nuestra dig​nidad; un Dios que libera de miedos y quiere desde ahora la paz y la dicha para todos;
· un Dios que, lejos de provocar angustia ante la muerte, estará abrazando a cada persona mientras agoniza, rescatándola para la vida eterna;
· un Dios del que uno se pueda enamorar.

Bajar de la cruz a los crucificados

Si Dios es Amor crucificado que se oculta en nuestro mal para salvar, en ningún lugar podremos rastrear mejor sus huellas que en el dolor y el abandono, en la opresión y la humillación, allí donde la vida y la dignidad del ser humano están en peligro y bajo amenaza. Si Dios hace suyo el grito del «hombre doliente» (V. FRANKL), en ningún lugar lo podremos escuchar mejor que en el grito de los cru​cificados.
El lugar por excelencia del encuentro efectivo con el Misterio de Dios es el acer​camiento servicial al que sufre. La experiencia del Amor insondable de Dios remi​te siempre al amor, al servicio, a la responsabilidad por el otro. La apertura al Misterio del Dios crucificado envía hacia los crucificados. Ese amor es la expe​riencia que rompe nuestra tendencia a constituirnos en el centro de todo y que es el gran obstáculo para el verdadero encuentro con Dios. En el amor al herma​ no vivimos la experiencia del amor a Dios: «A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros, y su amor ha llegado en nosotros a plenitud» (1Jn 4,12).

Precisamente, como señala J. MOINGT, «la gran revolución religiosa llevada a cabo por Jesús consiste en haber abierto a los hombres otra vía de acceso a Dios distin​ta de lo sagrado, la vía profana de la relación con el prójimo, la relación ética vivi​da como servicio al prójimo y llevada hasta el sacrificio de uno mismo. Se convir​tió en Salvador universal por haber abierto esta vía accesible a todo hombre». Este mensaje sustancial del cristianismo queda bien explicado en la revoluciona​ria parábola (Mt 25,31-46). Son declarados «benditos del Padre» los que han he​cho el bien a los necesitados: hambrientos, extranjeros, desnudos, encarcelados, enfermos; no han actuado así por motivos religiosos, sino por compasión y soli​daridad con los que sufren. Los otros son declarados «malditos», no por su incre​dulidad o falta de religión, sino por su falta de corazón y de responsabilidad ante el sufrimiento del otro.
Se cambian así de manera irreversible «los ejes de la religión» O. MOINGT). El ca​mino que conduce a Dios y lleva a la salvación no pasa necesariamente por el templo y la religión. Lo indispensable y decisivo es el amor al pobre y necesitado. El camino que conduce hacia Dios no es ya el que va de la tierra al cielo pasando por el Templo, sino el camino que Jesús ha tomado para llegar a los vencidos de la historia. Esta es la buena noticia que el Cristianismo ha de anunciar en estos tiempos de crisis religiosa: «La cuestión de la salvación no consiste ya en buscar un salvador y reconocerlos como tal, sino en preocuparse de aquellos que pade​cen necesidad y reconocerlo como seres que tienen derechos sobre nosotros».

En la atmósfera postmoderna, en que ya no hay principios, verdades ni certezas absolutas, cuando todo es fragmento e interpretación, y la voz de los pensadores y predicadores queda ahogada en la indiferencia y el relativismo total, tal vez este mensaje es el único que puede ser portador de sentido y trascendencia: «Dios es esa presencia amorosa, oculta en lo profundo de vuestra existencia, que os invita calladamente a cuidaros .unos a otros con amor».

Este mensaje de un Dios Amor, que nos invita a amarnos unos a otros, no es un discurso logocéntrico, que pretende encerrar al individuo en un sistema metafísi​co insoportable, ni es un relato religioso opresor -¿qué puede haber más débil y liberador que el amor?-, sino una invitación a vivir la creatividad del amor ante el sufrimiento y la injusticia «siendo sinceros en la caridad» (Ef 4,15).

La Iglesia ha de recordar hoy que su anuncio cristiano no coincide exactamente con la proclamación de una religión, pues es el mensaje de quien no conoce otra cosa sino a Jesucristo, y «este crucificado» (1 Cor 2,2). Es un mensaje que no pretende imponer una ideología religiosa, sino invitar al ser humano a ponerse ante el Crucificado para decidirse entre la responsabilidad o la indiferencia, la so​licitud por el que sufre o el abandono, la acogida o la huida.
Este anuncio no es la Palabra de un Dios impasible y omnipotente, que desde la cima del universo domina la historia de .los hombres. Es la llamada de un Dios Amor que, desde dentro de la historia, nos acompaña, comparte nuestro sufri​miento y nos invita a hacer nuestra existencia más humana y dichosa. Pero este mensaje del Dios crucificado no será escuchado en estos tiempos de crisis religio​sa si solo pretende hacerse oír desde lo alto de la cátedra o desde el interior del templo. No podrán comunicado sacerdotes y levitas que cuidan la liturgia pero dan rodeos ante el herido del camino. Solo una Iglesia samaritana, cercana a los crucificados, puede pronunciar el nombre de ese Dios.

En medio del mundo postmoderno, solo una Iglesia configurada por el Principio Misericordia puede ser testigo del Misterio de Dios. Una Iglesia que interioriza el sufrimiento de los hombres y mujeres crucificados, que reacciona con misericor​dia y que se compromete en erradicar o, al menos, aliviar en lo posible ese sufri​miento. No se trata sólo de «hacer obras de misericordia» o cultivar sentimientos de compasión, sino de hacer de la misericordia el principio que configure la teo​logía cristiana, la celebración, el anuncio misionero y una praxis orientada a erra​dicar en el mundo las causas del sufrimiento injusto.

La crueldad suprema a comienzos del tercer milenio son esos pueblos que llama​mos Tercer Mundo, el Sur, Países subdesarrollados, pero que, en realidad, son «pueblos sacrificados» O. SOBRINO) por nuestra explotación e injusticia y por nuestra insensibilidad y falta de amor solidario. Pretender anunciar al Dios cruci​ficado dando la espalda a estos pueblos sería una blasfemia.

(JOSÉ A. PAGOLA, Testigos del misterio de Dios en la noche, 

en «Sal Terrae», enero 2000, pp, 27-42)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. En qué medida estamos viviendo la crisis de Dios en nuestra propia vi​da: enumerar manifestaciones y signos concretos y sus posibles causas.

    2. Enumerar algunas manifestaciones concretas que demuestran que desa​rrollamos sólo «la epidermis de la fe» (M. LEGAUT) y cultivamos un cristia​nismo sin interioridad.

3. ¿Qué realidades de la vida cotidiana nos posibilitan una relación más au​téntica con el Dios de Jesús?

4. ¿Qué suscita en nuestra vida personal el hecho de que Dios se manifiesta en Jesús crucificado?

DOCUMENTO 4

La vocación del cristiano

Cada uno, varón o mujer, recibe una llamada. Una llamada a ser él mismo, ella misma, a ser único. Una llamada a aportar su granito de arena a la construcción del mundo.

En la Biblia, Dios llama a cada uno por su nombre y le confía una misión perso​nal, pero para el bien de todos. La vocación es respuesta libre a esa llamada.

Desde su Bautismo, todo cristiano está llamado a acoger al Espíritu de Dios en lo más íntimo de su ser y a sembrar el amor en el campo de su vida (cfr. Lc 4,18-19).

Algunas y algunos oyen la llamada a la vida religiosa, a vivir como Jesús. Eso exige una gran humildad: la vida religiosa no es una hazaña, sino un servicio que se ha​ce a toda la Iglesia.

El Espíritu Santo, alma de la Iglesia, la hace vivir dando a unos y otros las gracias -carismas-, que hacen de la Iglesia un cuerpo «en el que todo se mantiene uni​do» (Col 2,19): obispos, sacerdotes, diáconos, laicos. Todos necesitan de todos.

Descubrir la propia vocación es un asunto importante: cabe el peligro de imagi​naria, en lugar de recibirla con sencillez.

Pero no hay vocación superior. La gracia más elevada es la de amar como ama Dios, allí donde cada uno debe estar.

La vocación de todo hombre

« ¿Qué vaya hacer de mi vida? Con todo lo que he recibido sin haberlo escogido -sexo, constitución física, cualidades, carácter, etc.-, ¿puedo darle un toque personal a mi vida?»
Parece que la respuesta es sí, a condición de que uno se conozca bien: conocer las propias cualidades, los propios deseos profundos, los que dan las ganas de vi​vir. A condición de estar bien aconsejado, de haber descubierto las necesidades del mundo actual y la llamada de la propia conciencia.

Parece que cada uno puede encontrar su propia vocación (del latín «vocatus»: ser llamado), allá donde se es más uno mismo y se es más útil a los demás; las dos cosas son necesarias.

Pero, frecuentemente, seguir la vocación propia nos pone al margen o en oposi​ción con el entorno, ya que nos hace salir del marco previsto. La vocación exige también el coraje suficiente para ser uno mismo.

Dios llama

Muchas páginas de la Biblia son relatos de vocación. Por ejemplo, el relato de la vocación de Jeremías, un profeta de finales del siglo VII antes de Cristo.

El Señor me dirigió la palabra: «Antes de formarte en el vientre te escogí, antes de salir del seno materno te consagré y te nombré profeta de los paganos».

Yo repuse: «¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho».

El Señor me contestó: «No digas que eres un muchacho, que adonde yo te envíe, irás; lo que yo te mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo es​toy contigo para librarte».

El Señor extendió la mano, me tocó la boca y me dijo: «Mira, yo pongo mis palabras en tu boca» (Jr 1,4-10).
En la Biblia pueden leerse también otras vocaciones: Abrahán: Gén 12,1-3; Moi​sés: Ex 3 y 4,1-17; Isaías: Is 6; Juan el Bautista: Lc, 3,1-6; Pedro y los demás Após​toles: Mt 4,18-22; Pablo: Hch 9,1-19; etc.

Dios llama por el nombre, personalmente: «Tú y no otro». A veces el llamado re​cibe un nombre nuevo que resume su misión.

Jesús lo miró y dijo: «Tú eres Simón, hijo de Juan; te llamarás Cefas (que significa piedra» (Jn 1,42).
Dios envía: « ¡Vete!». La llamada de Dios llega al hombre en medio de sus ocupa​ciones habituales; a veces lo saca de su familia y lo proyecta hacia un porvenir desconocido.

El Señor dijo a Abrahán: «Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu pa​dre, a la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo [...]. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo». Abrahán marchó (Gén 12,1-4).

Ver también Am 7,1O-15;Jr 15,10-11; Lc 5,8-11.

Dios no escoge según los méritos de los llamados (cfr. 1 Cor 1,26). Dios llama porque ama a quien llama y a todos los hombres que se beneficiarán de su mi​sión: Dios necesita de los hombres para realizar su voluntad (Dt 10,15-19).

La elección de Dios no es una selección. Aquel a quien Dios escoge será una ben​dición para la multitud. «Con tu nombre se bendecirán»: esta afirmación se repite tres veces más en el relato sobre Abrahán (Gén 22,18; 26,4; 28,14). Dios hace de ese hombre levadura para una masa enorme (Mt 13,33).

La llamada de Dios se dirige a un ser libre. Jesús dice: «Si quieres... » (Mt 19,21). Previene a los voluntarios de lo que les espera (Lc 9,57-58).

Cada uno de los llamados reacciona con su temperamento propio: Abrahán con una docilidad inmediata, Moisés discutiendo ásperamente, Isaías con su generosi​dad, Jeremías con su timidez.
María estaba frente al sepulcro, fuera, llorando [...]. Dio media vuelta y ve a Jesús [resucitado} de pie; pero no reconoció que era Jesús [...]. Ella, tomándolo por el hortelano, le dice: (...) «Dime dónde lo has puesto y yo iré a recogerlo». Jesús le contesta: «¡María!». Ella se vuelve y le dice: «Ra​boni».Jesús le contesta: «Suéltame [...]. Ve a decir a mis hermanos: «Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» (Jn 20,11-18).

Entre los judíos el testimonio de una mujer no tenía ningún valor. Pero Jesús lla​ma a María de Magdala como primer testigo de la Resurrección: ella será el Após​tol de los Apóstoles. En este relato se encuentran todas las características de una vocación: la llama por su nombre, le confía una misión y cambian las relaciones entre Jesús y María: ya no se desarrollan en la proximidad de la ternura humana, sino en la fe, en la distancia de la fe.

La vocación del bautizado

Pablo, siervo de Jesús Mesías, llamado a ser apóst04 reservado para anun​ciar la buena noticia de Dios [...} a todos los que amó y llamó a ser consa​grados, que se encuentran en Roma (Rm 1,1-7; cfr. también 1 Cor 1,1-2).

Entre los cristianos, algunos están llamados a ciertas funciones, como Pablo lla​mado a ser «apóstol» (Cal 1,1). Pero todo bautizado es un llamado. El cristiano recibe su primera vocación en el Bautismo, vocación que queda confirmada en la Confirmación. El Bautismo hace del cristiano otro Cristo: se hace parecido a Je​sucristo y está llamado a aquella misión que Jesús mismo definió en Nazaret:

El Espíritu del Señor sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos (Lc 4,18).

La vocación del bautizado es, en primer lugar, para acoger en sí el amor de Dios, para dejarse impregnar por el Espíritu Santo como por un perfume. Cristo signifi​ca ungido, impregnado por el Espíritu de Dios.

Y después, el bautizado está llamado a caminar con Jesús, a luchar con él contra todo lo que ata o ciega al hombre, a proclamar la buena noticia de la esperanza, sobre todo a los pobres y a los pequeños.

Por la fe y el amor, el cristiano está llamado a consagrar su vida ordinaria, a trans​formarla en una vida que acoge a Dios y es portadora de Dios.

Las vocaciones en la Iglesia

Existen carismas diversos, pero un mismo Espíritu; existen ministerios diversos, pero un mismo Señor (Jesús); existen actividades diversas, pero un mismo Dios que ejecuta todo en todos [...].

Como el cuerpo, siendo uno, tiene muchos miembros, y los miembros, siendo muchos, forman un solo cuerpo, así es Cristo. Todos nosotros (...)nos hemos bautizado en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo, y hemos absorbido un solo Espíritu. El cuerpo no consta de un miembro, sino de muchos» (1 Cor 12,4-14).

     La primera regla en la vida de la Iglesia puede enunciarse así:

· cada uno tiene un papel, una vocación;
· ese papel no es un privilegio, tiene que servir para todos y todos deben participar en él, a su manera.

Por ejemplo, el obispo y los sacerdotes de una comunidad cristiana son los que, en primer lugar, cuidan de esa Iglesia para que sea de verdad la Iglesia de Jesu​cristo en un sitio determinado. Es el papel propio, la vocación personal del obis​po y los sacerdotes, pero todos los cristianos de esa Iglesia son también responsa​bles, cada uno en su lugar, de la calidad de su Iglesia. Todos deben preocuparse, en torno al obispo y los sacerdotes, para que su Iglesia sea una, santa, católica y apostólica.

Otro ejemplo: el diácono de una comunidad cristiana es el que se ocupa del ser​vicio a los pobres, algo tan importante en una Iglesia como puede ser el servicio de la Palabra. Evidentemente, el diácono no tiene el monopolio de la caridad; otros, junto con él, se ocupan de los marginados, de los indigentes, de los débi​les. El diácono es el testigo viviente de Cristo servidor, como el obispo y los sacer​dotes son testigos vivientes de Cristo, Pastor de su pueblo.

Esos tres ministerios -obispo, sacerdote y diácono- se confieren por medio de una ordenación solemne: el sacramento del Orden. Ese sacramento hace del hombre ordenado un signo viviente de Cristo, en medio del pueblo de Dios.

Hubo un tiempo en que los sacerdotes llevaban a cabo casi todos los servicios de una comunidad cristiana. Actualmente, muchos laicos proclaman la Palabra de Dios, distribuyen la Eucaristía, acompañan o también presiden algunas liturgias, por ejemplo, los funerales.

Es preciso entender bien este compromiso de los laicos en la Iglesia: se trata de una llamada del Espíritu Santo para que cada cristiano asuma, no el puesto del sacerdote, sino su propio puesto. Si alguien se siente llamado a hablar, por incli​nación personal o por las circunstancias, que hable. Si se siente llamado a dirigir la oración, por inclinación personal o porque se lo pide la comunidad, que dirija la oración. Si se siente llamado a servir a los pobres, por una atracción profunda o por haberse encontrado con determinadas personas, que se dé a ese servicio. Si se siente llamado a estudiar teología, que profundice en ella. Y así podíamos se​guir enumerando otros servicios a la comunidad.

Lo importante es que todo eso construya el Cuerpo de Cristo, la comunidad visi​ble, que es portadora de la presencia invisible de Jesús en este tiempo. El obispo y los sacerdotes tienen la responsabilidad de coordinar todos esos carismas y vo​caciones. Deben velar para que todo contribuya al bien de la comunidad.

La vocación suprema es amar

Aunque hable todas las lenguas humanas y angélicas,

si no tengo amor,

soy un metal estridente o un platillo estruendoso.

Aunque posea el don de profecía.

y conozca todos los misterios y todo el saber;

aunque tenga fe como para mover montañas,

si no tengo amor,

no soy nada.

Aunque reparta todos mis bienes [...],

si no tengo amor,

de nada me sirve (1 Cor 13,1-3).

Lo cual se puede traducir así: aunque pronuncie los más bellos sermones y haga las más hermosas liturgias, aunque organice las ayudas más eficaces, si no tengo amor...
Acoger y escoger la vocación
Hay que tomarse el tiempo necesario para probar la vocación, para saber si se trata verdaderamente de una llamada del Espíritu Santo para mí. El criterio de una buena vocación lo da San Pablo: « ¿Seré capaz de amar de verdad en ese estilo de vida, en esa tarea o en esa vocación?».

Esto vale, en primer lugar, para el matrimonio, porque no se trata de casarse, así en general, sino de unirse a una persona determinada: «Si me caso con él/con ella, ¿lo/la amaré de verdad?».

Esto es válido también para la vocación religiosa, sacerdotal, diaconal y para cual​quier servicio en la Iglesia: «En esa vocación, ¿seré capaz de amar a Dios y al pró​jimo?».

El amor no es un deber, es un impulso. Ciertamente, el amor tiene sus deberes, pero son los deberes del amor, que hay que hacer por amor. Una vocación no de​bería ser una tarea que se lleva a cabo por puro deber. Debe estar sostenida, en primer lugar, por un deseo profundo del corazón, por la impresión tranquila de que «ahí estaré yo en mi sitio».

Hemos dicho más arriba que toda vocación humana supone lucidez, humildad y coraje. Eso es más cierto aún en el caso de la vocación cristiana; hay que dejar que se disipen las ilusiones, hay que medir con toda honradez lo que se es capaz de hacer y lo que no se es capaz de hacer, qué vida se es capaz de llevar y qué vi​da no se es capaz de soportar. Hay que pedir consejo a personas perspicaces, sin​ceras, desinteresadas. No se trata de dejarse arrastrar a una decisión, sino de de​jar que esta decisión madure en nosotros.

¿A qué me llama Dios?

Sucede a veces que una situación no ha sido escogida, sino que la ha impuesto la misma vida: un celibato forzoso, una vida de familia en circunstancias muy duras o una vocación religiosa que parece imposible de poder mantenerse en adelante.

El texto de Corintios 13,1-3 plantea la verdadera pregunta: «En esas circunstan​cias, ¿resulta imposible amar o vivir en el amor? ¿Me encuentro en el grado cero de amor, en un verdadero vacío de amor?». Si se diera ese caso, habría que recor​dar el imperativo evangélico: liberar a los cautivos, que salgan de la sombra de la muerte. No se puede dejar a nadie vivir sin amor.

La situación que se padece puede ser también una prueba, una cruz. Llevar la cruz con frecuencia significa ser fiel a los compromisos en medio de una realidad decepcionante. La decepción no es necesariamente enemiga del amor: puede, al contrario, hacemos descubrir la verdadera manera de amar, librándonos de los sueños engañosos y mostrándonos la verdadera realidad.

Lo importante es encontrar, o volver a encontrar, las fuentes del amor, que es lo único que puede mantener una vida, tanto en sus comienzos como en su madurez. Esas fuentes son diversas: la reconciliación consigo mismo, el descubrimiento de los demás, la entrega de sí mismo, la acogida de una amistad desinteresada, la ad​miración ante la belleza de las cosas, la espera, el deseo, la apertura al Espíritu San​to: Él solo sabe, con paciencia hacia el hombre, enseñar la confianza tranquila en Dios Padre y la fe en Jesús, al que hemos reconocido vivo junto a nosotros.

(cfr.Jn 6, 44; 14, 26-27; Rm 12, 2; Col 1, 9-11: Ef 5, 15-18; Flp 2, 13).
(Catecumenado de adultos, pp. 243-263)

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Leer entre tres-narrador, Moisés y Dios- la vocación de Moisés. Pre​sentamos, a continuación, solo un resumen del texto. Ver el texto com​pleto en Ex 3 y 4.

Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró. Llevó el rebaño trashu​mando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse.

Moisés dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: cómo es que no se quema la zarza».

Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zar​za: «Moisés, Moisés».

Respondió él: «Aquí estoy».

Y dijo Dios: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob».

Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios.

El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto. La queja

 de los israelitas ha llegado hasta mí, y he visto cómo los tiranizan los

 egipcios. Y ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de

 Egipto a mi pueblo, a los israelitas».

Moisés replicó a Dios: « ¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sa​-

car a los israelitas de Egipto?».

Respondió Dios: «Yo estoy contigo, y esta será la señal de que te envío:

 que cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta

 montaña».

Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: «El Dios

 de vuestros padres me ha enviado a vosotros». Si ellos me preguntan

 cómo se llama, ¿qué les respondo?».

Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo soy

 me envía a vosotros».

Moisés replicó: « ¿Y si no me creen ni me hacen caso, y dicen que no se

 me ha aparecido el Señor?»

El Señor dijo: «Si no te creen ni te hacen caso al primer signo, te cree

​rán al segundo».

Pero Moisés insistió al Señor: «Yo no tengo facilidad de palabra, ni an

​tes ni ahora que has hablado a tu siervo; soy torpe de boca y de len​

gua».

El Señor replicó: « ¿Quién da la boca al hombre? ¿Quién lo hace mudo o

sordo o perspicaz o ciego? ¿No soy yo el Señor? Por tanto, ve; yo estaré

en tu boca y te enseñaré lo que tienes que decir».

Insistió Moisés: «No, Señor, envía al que tengas que enviar».

El Señor se irritó contra Moisés y le dijo: «Aarón, tu hermano, el levita,

sé que habla bien. Háblale y ponle mis palabras en la boca. Yo estaré

en tu boca y en la suya.

Moisés volvió a casa de Jetró, su suegro, y le dijo: «Voy a volver a Egipto

 a ver si mis hermanos viven todavía».

2. He aquí algunas expresiones sacadas del pasaje anterior, que ponen de manifiesto quién es Moisés ante la llamada de Dios:

· Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar al monte de Dios.

· Moisés se fijó en la zarza.
· Voy a acercarme.
· A mirar este espectáculo tan admirable.
· ¿Cómo es que no se quema la zarza?
· Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios.
· ¿Quién soy yo?
·  Para acudir al faraón o para sacar a los israelitas de Egipto.
·  Si ellos me preguntan cómo se llama.
· No me creerán, no me harán caso.
· Yo no tengo facilidad de palabra.
· Envía al que tengas que enviar. 
·  Moisés volvió a casa de Jetró. 

¿Cómo se muestra Moisés ante Dios? 

¿Cómo expresa:

· su demanda,
·  las dificultades objetivas,
· sus puntos fuertes,
· sus carencias,
·  su comprensión de la misión, 
· su necesidad de ayuda?

3. Comunicad espontáneamente alguna experiencia personal de vuestra re​acción, cuando alguien ha pedido vuestra colaboración, por ejemplo, pa​ra colaborar con la parroquia, para llevar algún grupo, para participar en una campaña a favor del barrio, etc.
4. Comunicad al grupo si habéis sentido la llamada de Dios a hacer algo es​pecial en vuestra vida: cuándo, cómo, a través de qué signos, vuestra res​puesta, etc.
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